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La luz matinal convertía al Salón Blanco en una espléndida exhibición de enjoyados tonos, luminosos cual diamantes.  A través de las ventanas abiertas se derramaba la luz del sol sobre la alfombra, pero no llegaba del todo a la cama.  Como soles minúsculos, las motas de polvo danzaban y remolineaban con cada ráfaga de tibia brisa, o desaparecían más allá del rayo de sol.

En la ancha cama, Katherine se desperezó con exuberancia mientras recobraba con lentitud la conciencia.  Había algo importante... ah, sí, la noche anterior.  Sonrió mientras los recuerdos pasaban veloces por                                  su mente.  Se le escapó un suspiro de felicidad poco antes de abrir los ojos.     

Estaba sola.  Con rápida mirada recorrió la habitación. Seguía estando sola.  Se encogió de hombros y volvió a hundir la cabeza en la almohada. ¿Qué esperabas, mentecata?  Sólo porque él estaba allí la vez anterior cuando despertaste, no quiere decir que esté siempre.  Tiene cosas que hacer, personas que ver. No cabe duda de que tiene que ocuparse de muchas cosas.
Pero era innegable que podría haber sido agradable despertarse junto a Dimitri.  Estaba ansiosa por revelarle que recordaba todo, y asegurarle que todo lo dicho por ella la noche anterior seguía siendo cierto esa mañana.  Y si él hubiese estado allí en ese momento, ella podría haberle dicho... sí, no había razón para guardarlo en secreto... podría haberle dicho que lo amaba.

Katherine sonrió al sentir que una oleada de calor la inundaba al solo pensar. Todavía no podía creerlo.  Había caído presa de esa emoción, la más tonta de todas. ¿Ella?  Increíble.  Pero el amor no era tonto, después de todo.  Era real, potente, glorioso.  Y Katherine se regocijaba al poder admitir ese error suyo.  Se quedó acostada allí, pensando en esa nueva emoción, durante casi una hora, antes de saltar repentinamente de la cama, ya sin poder contenerse más.  Tenía que encontrar a Dimitri y decirle lo que sentía.  No se daba cuenta de que el anhelo que la impulsaba era, en realidad, oír que sus sentimientos eran retribuidos.

Se vistió de prisa, con sólo una rápida ojeada en el espejo del tocador para asegurarse de que tenía decorosamente cerrados todos los botones.  Hacía tiempo que había renunciado a hacer algo con su cabello.  Era algo de lo cual nunca había tenido que ocuparse sola, y algo que nunca había podido dominar por necesidad.  Mientras lo tuviera pulcramente atado con una cinta, como lo había llevado en el barco, estaba convencida de tener un aspecto formal, aunque fuera de moda.

Como el sitio más probable donde buscar primero a Dimitri era su habitación, golpeó la puerta de comunicación, y cuando no obtuvo respuesta, la abrió.  No se detuvo a pensar que el día anterior no habría sido tan audaz.  Mentalmente había aceptado como amante a Dimitri, y eso le daba ciertos Privilegios que no habría soñado en tomarse de otro modo.  Lamentablemente él no estaba junto al escritorio que Katherine había visto la noche anterior, como ella había esperado.  No estaba allí en absoluto, ni tampoco Maxim, quien habría podido ayudarla a dar con él.

Impaciente, Katherine cruzó la habitación de Dimitri para llegar al pasillo, en vez de pasar por su propio cuarto.  Por eso se sorprendió un poco cuando se encontró cara a cara con la tía de Dimitri al abrir la puerta.

Sonia estaba a punto de llamar. Se sobresaltó al descubrir que Katherine salía de los aposentos de Dimitri, cuando había oído claramente la orden de que la colocaran en el Salón Blanco.  Si había necesitado mayores pruebas de lo que estaba haciendo allí esa mujer, ya las tenía.  Y su aspecto... Una mujer no llevaba el cabello suelto, salvo en el dormitorio.  El que esta estuviera a punto de salir con el cabello cayéndole por la espalda no hizo más que acrecentar la indignación de Sonia.

Katherine se recuperó primero, lo suficiente como para da r un paso atrás, así no tendría que estirar el cuello para mirar desde abajo a la solemne mujer.  Empezó a sonreír, pero en cambio se ruborizó al advertir la expresión de censura en los fríos ojos azules de la otra mujer.  Dios santo, eso era algo en lo cual ella no había pensado en su flamante felicidad, pero aquí abundaba, Por supuesto que su nueva relación con Dimitri era escandalosa.  Habría sido ella la primera en admitirlo, si no hubiera sido uno de los partícipes.  Cualquier otra persona lo diría sin vacilación.

Y sin embargo había tomado una decisión, o mejor dicho, había sido tomada por ella.  Amaba a ese hombre.  Y estaba segura de que los sentimientos de él hacia ella también eran muy intensos.  Así que no tenía un anillo en el dedo... aún.  Tenía grandes esperanzas de que ese asunto se rectificara tarde o temprano.  Al fin y al cabo, este no era un enamoramiento de niña escolar al que ella había sucumbido.  Para ella, este era un compromiso eterno.  Demasiado tiempo había luchado contra él, para no luchar por él ahora.

Inconscientemente, Katherine irguió la columna vertebral, asumiendo una postura que era intrínsecamente majestuosa.  Sonia lo vio como arrogancia y se escandalizó.

-Busco a mi sobrino.

-Yo también -respondió cortésmente Katherine-. Así que, si me permite usted...

-Un momento, señorita. -El tono de Sonia fue imperioso, el "señorita", despectivo-, Dimitri no está aquí, ¿qué hace sola en su habitación?

-Como he dicho, estoy buscándolo.

-O aprovecha esta oportunidad para robarle.

Tan incongruente era la acusación, que Katherine no pudo tomarla en serio.

-Con todo el debido respeto, señora, yo no robo.

-¿Acaso debo creer en su palabra?  No sea absurda.  Tal vez los ingleses sean tan crédulos, pero los rusos no.  Deberá ser registrada.

-¿Qué dice usted?

-Ya lo sabrá si le encontramos encima algo de valor. 

-Pero qué... -exclamó Katherine cuando Sonia empezó a arrastrarla por el pasillo.

Trató de zafarse de la mujer que la asía, pero era como si unas garras se hubieran enganchado en su brazo.  Sonia era bastante más alta que ella, y su enjuto cuerpo era engañosamente fuerte.  Katherine se encontró llevada a tirones escaleras abajo, donde varios sirvientes se habían detenido en el vestíbulo para contemplar boquiabiertos otro espectáculo de¡ cual ella formaba parte.

Refrena tu carácter Katherine.  Dimitri aclarará esto. Después de todo, no has hecho nada que él pueda censurar. Su tía no hace más que desahogar su rencor ¿No te advirtió Marusia que era una tirana, que los criados personales de Dimitri se mantenían bien alejados de ella?
En el espacioso zaguán de entrada, Katherine se vio empujado a las manos del lacayo más cercano, De más edad que os demás, pero también más robusto, pareció genuinamente estupefacto en cuanto a qué hacer con ella.

Sonia no tardó en aclararlo.

-Regístrala en busca de cualquier cosa de valor, y hazlo con minuciosidad.  Estaba sin compañía en los aposentos del príncipe.

-Aguarde un minuto -dijo Katherine con forzada serenidad-.  Dimitri no toleraría esto, madame, y creo que usted lo sabe.  Exijo que se lo llame.

-¿Exgiir? ¡Usted exigir!

-Su oído es excelente -intervino sarcásticamente Katherine.

Probablemente debería haber soportado la puya, pero claro que ya estaba realmente enfurecida y su diplomacia se había desbarrancado.  Esa bruja no tenía ningún derecho a acusarla de ninguna fechoría.  No había simplemente base alguna para tal acusación.  Y que se atreviera a tratar a Katherine como una criada más era demasiado.

Para Sonia, el sarcasmo de Katherine fue el colmo.  Nadie le había hablado nunca con tal falta de respeto, y ante los criados.  No se podía permitir eso.

-Haré que la... -empezó a gritar Sonia; luego pareció serenarse, aunque tenía el rostro enrojecido por la cólera-.  No, dejaré que se ocupe de ello Dimitri, entonces verá usted que no significa nada para él. ¿Dónde está el príncipe? -Se encaró con los criados, que observaban esta escena, fascinados-.  Vamos, vamos, alguien debe haberío visto esta mañana. ¿Dónde está?

-No está aquí, princesa.

-¿Quién ha dicho eso?

La muchacha estuvo a punto de no adelantarse.  No era lo más juicioso llamar la atención cuando el ama estaba encolerizada como tantas veces.  Pero había abierto la boca, ya había cometido una torpeza.  Ya estaba en aprietos y no podía irle peor si lo decía todo.

A primera vista Katherine creyó que la jovencita era Lida, pero esta era más joven y carecía de la seguridad de Lida; parecía francamente asustada. ¿Qué motivo tenía ella para estarlo?  Era Katherine quien se hallaba en apuros.

-Mi hermana me despertó antes del amanecer, princesa, para despedirse -explicó la muchacha, con la mirada fija en el suelo-.  Tenía prisa porque el príncipe ya había partido, y tanto ella como el resto de su séquito debían apresurarse para alcanzarlo.

-¡Deja todo eso! -dijo bruscamente Sonia-. ¿A dónde ha ido él?

-A Moscú.

Hubo un momentáneo silencio; luego Sonia sonrió levemente y sus fríos ojos se clavaron en Katherine.

-Así que, después de todo, él toma en serio sus deberes.  No debí haber dudado de él.  Debí saber que él partiría muy presuroso para seguir cortejando a la princesa Tatiana.  Pero la ha dejado aquí a usted para que yo me ocupe.  Debería echarla sin más ni más.

-Qué magnífica idea -dijo Katherine, rígida.

Aún estaba lo bastante furiosa como para que esa noticia no la abatiera. ¿Que Dimitri se había marchado? ¿Y en busca de una prometida?  No, eso era una presunción de su tía, no un hecho confirmado.  No te atrevas a sacar conclusiones apresuradas, Katherine.  Es probable que haya una muy buena razón para que él parta sita decirte una sola palabra.  Y él regresará.  Tendrás respuestas, las respuestas justas, y, te reirás de haber dudado de él por un segundo.
-¿Así que le gustaría marcharse? -interrumpió bruscamente sus pensamientos Sonia, pasado ya su instante de mejor humor-.  Entonces tal vez deba retenerla aquí.  Sí, quizá Dimitri haya olvidado ya su existencia, pero su criado, Vladimir, no es tan indulgente, aunque evidentemente esta mañana estaba tan confundido que omitió dejar instrucciones acerca de usted.  Pero debe haber alguna razón para que la hayan dejado aquí, por lo cual supongo que debo asegurarme de que esté aquí todavía cuando ellos vuelvan, por mucho que yo desee lo contrario.

Puedo decirle exactamente por qué estoy aquí -replicó Katherine indignada.

-No se moleste.  Cualquier cosa que digan las de su especie debe ser puesta en duda.

-¿Mi especie ? -chilló casi Katherine.

Sonia no explicó sus palabras.  Su expresión, y el modo en que miró de arriba a abajo a Katherine, lo decía todo.  Entrecerró los ojos.  Volvía a ser la abeja reina, superada su furia, bajo control, y en todo detalle la vieja tirana reseca, como la había llamado Marusia.

-Ya que debe permanecer en Novii Domik, se le debe enseñar la conducta adecuada.  Aquí no se permiten irrespetuosidades.

-Entonces a usted misma le vendrían bien algunas lecciones de cortesía, madame, pues recuerdo haber sido muy amable con usted hasta que formuló sus infundadas acusaciones contra mí.  Usted, en cambio, ha sido insultante desde el primer momento.

-¡Basta! -gritó Sonia-.  Ya veremos si una visita a la leñera no pone coto a su insolencia.  Semión, llévala allá de inmediato.

Katherine estuvo a punto de echarse a reír.  Si esa bruja creía que con encerrarla en la leñera iba a modificar la situación, se equivocaba de medio a medio.  Acababa de pasar unas semanas interminables encerrada en el barco.  Unos pocos días más de encierro hasta que regresara Dimitri no le molestarían en absoluto.  Y podía pasar el tiempo imaginando la intensa cólera de Dimitri por la tiranía de su tía Sonia.

Hasta los criados podían imaginarlo, pensó Katherine con cierta presunción.  El individuo que la sujetaba -¿se llamaba Semión?- había vacilado cinco segundos enteros antes de ponerse a tironear de ella para conducirla hacia los fondos de la casa.  En los demás que los observaban, se registraban expresiones que iban desde la sorpresa y el asombro hasta el franco temor.

Katherine fue llevada afuera y luego hacia una de las dependencias que ella había visto al llegar.  Desde atrás de la vio por primera vez la aldea, a casi un kilómetro de distancia, y las interminables extensiones de trigo, como un mar de oro bajo el sol de la mañana.  Gracioso, que pudiera apreciar la espléndida escena que se le presentaba mientras iba en camino a que la encerraran.  Pero podía.  Era la búsqueda de nuevas vistas, nuevas experiencias, lo que hacía de todo ese viaje una aventura que satisfacía un anhelo que había sido caro para ella por mucho tiempo.

La leñera era una pequeña estructura parecida a un cobertizo, donde se almacenaba leña cortada.  No tenía ventanas y casi no tenía suelo; la primera mirada que echó Katherine al interior disminuyó un poco su presunción.

Anímate Katherine. Y bien, no será agradable. Tanta más razón para esperar profusas disculpas de Dimitri cuando esto termine, el te lo compensará, ya verás.

Además de Semión, el más fornido de los lacayos también la había acompañado a una seña de Sonia, así como la propia Sonia.  Los cuatro estaban ahora dentro de la leñera.  Por la puerta abierta entraba luz de sol suficiente como para iluminar el caluroso recinto.  Pero en vez de que la soltaran y la dejaran sola, Katherine fue entregada al sujeto más joven y musculoso, que te sujetó ambas manos con las suyas y las sostuvo bien apretadas por delante de ella.

-¿Me van a atar también? -se burló entonces Katherine-.  Qué ameno.

-No hacen falta sogas -repuso condescendiente Sonia-.  Aquí Rodión es muy capaz de sujetarla durante todo el tiempo necesario.

-¿Todo el tiempo necesario para qué?

-Será apaleada hasta que esté dispuesta a implorarme perdón por su insolencia.

El rostro de Katherine quedó momentáneamente exangüe. ¡Eso significaba entonces una visita a la leñera! ¡Dios santo, eso era digno de la Edad Media!

-No está usted en sus cabales -Katherine pronunció cada palabra con lentitud y claridad, mientras volvía la cabeza para mirar ceñuda a la otra mujer, que se erguía detrás de ella-.  No podrá hacer esto y salirse con la suya.  Soy miembro de la nobleza británica, lady Katherine Saint John.

Sonia se sobresaltó, pero sólo por un momento.  Ya había extraído sus conclusiones acerca de Katherine, y los siervos no eran los únicos que se aserraban tenazmente a sus primeras impresiones.  Esa mujer era de poca monta.  Lo demostraba el tratamiento que le daba Dimitri.  Era deber de Sonia quebrar tanta arrogancia antes de que se contagiara a los demás sirvientes.

-Quienquiera que sea -dijo fríamente Sonia-, debe aprender un poco de buenos modales.  Puede determinar usted misma cuánto tiempo llevará mejorar su actitud.  Puede implorarme perdón ahora...

-¡Jamás! -lanzó Katherine-.  Sólo brindo respeto a quienes lo merecen.  Usted, madame, no tiene más que mi desprecio.

-¡Empiecen! -graznó Sonia, con el rostro lívido de furia otra vez.

Girando la cabeza, Katherine clavó su mirada en el lacayo, que al oír la orden le había apretado más las muñecas.

-Suélteme ahora mismo.

Había tal autoridad en su voz, que Rodión aflojó realmente las manos.  Pero la princesa estaba de pie allí mismo.  Katherine vio el dilema del criado, vio cruzar la indecisión y la inquietud por sus escabrosos rasgos y supo que la princesa había vencido.

-Les conviene esperar que no estén cerca cuando el príncipe se entere de...

Katherine se interrumpió, acorazándose, oyendo el horrendo silbido del bastón antes de golpear.  El dolor fue peor que cualquier cosa que ella pudo haber imaginado.  El aliento silbó entre sus dientes.  Su mente gritó.  Ese primer golpe la derribó de rodillas.

-Dígale lo que ella quiere, señorita -susurró implorante Rodión mirándola desde arriba.

Fue el único que le vio la cara cuando el bastón golpeó, y luego el segundo golpe, peor aún por dar en el mismo sitio, y después el tercero, que dio en la parte inferior de la espalda.  Las manos de la joven                                  temblaban.  Apareció sangre en su labio, donde se habían hundido sus dientes.  Era tan diminuta, tan delicada, no una campesina sufrida, cuyo cuerpo habría sido condicionado por el duro trabajo para sobrellevar semejante castigo.  Unos cuantos bastonazos no eran nada para un siervo.  Pero ella no era ninguna sierva.  Quienquiera que fuese, no podía soportar ese tipo de maltrato.

-Suélteme -fue lo único que respondió Katherine a la súplica de Rodión.

-Virgen María, no puedo, señorita -dijo él, acongojado, mientras Semión blandía el bastón otra vez más.

-Entonces no... me deje... caer. 

-Sólo dígale a ella...

-No puedo -boqueó ella, oscilando luego hacia adelante bajo el golpe siguiente-.  El orgullo de los Saint John... usted me entiende,

Rodión sintió incredulidad. ¿Orgullo? ¡Y hablaba en serio!  Solamente los aristócratas dejaban que el orgullo rigiera sus acciones.  Virgen Santa querida, ¿en qué t era partícipe él allí? ¿Era posible acaso que ella dijera la verdad sobre quién era?

Fue con gran alivio cuando, un momento más tarde, Pudo decir:

-Se ha desvanecido, princesa.

-¿Quiere que la reviva, princesa? -inquirió Semión. -No -repuso malhumorada Sonia-.  Qué mujer tan obstinada.  Es obvio que de nada servirá tratar de obligarla a pedir perdón... Pero aplícale unos golpes más, Semión, por las dudas.

Fue Semión quien protestó contra esta orden.

-Pero si está inconsciente, princesa.

-¿Y qué?  No lo sentirá ahora, pero sí cuando despierte.

Con cada golpe de ese maldito bastón, Rodión se encogió, deseando ser él quien recibiera el castigo.  Pero al menos sostuvo a la mujer, sujetándola por los antebrazos.  Ella no cayó, como había temido, aunque él jamás sabría qué sentido tenía eso.

-Regístrenla -fue la última orden de Sonia.

Semión se inclinó para hacerlo; poco después alzó la vista y sacudió la cabeza en un gesto negativo.

-Nada, princesa.

-Bueno, nada costaba asegurarse.

Al oírla, Rodión y Semión cambiaron una mirada.  Pero Rodión, con los labios apretados al sacar de la leñera a la mujer, sentía toda la impotencia y la furia que sólo podía sentir alguien sometido al yugo de la esclavitud. ¿No costaba nada?  La inglesa pensaría otra cosa.
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-¡Oh, Dios mío'

Katherine saltó de donde estaba acostada tan pronto como comprendió qué era.  El esfuerzo hizo brotar de sus labios un fuerte gemido.  Sin aliento, se agazapó, mirando el objeto con furioso entrecejo.  Una cosa era despertar en un lugar desconocido, pero otra muy distinta encontrarse asándose sobre carbones.

-¡Un fogón! ¡Te han puesto encima de un maldito fogón, Katherine!  Están locos. ¡Están todos locos!

-Zdravstvui, Gospoja.
-¡Buenos días un cuerno! -Katherine se encaró con la mujer que se le había acercado por detrás sin hacer ruido.  Al verla retroceder sobresaltada, comenzó a hablar en ruso-. ¿Acaso pensaban servirme para la cena?

Cuando entendió lo que Katherine quería decir, la mujer mostró los dientes en una sonrisa.

-El fogón no está encendido -la tranquilizó-.  En invierno ofrece un buen lecho caliente para los niños y los más viejos.  Ya ve, por eso es tan grande.  Pero en verano hace demasiado calor y se hornea afuera.

Katherine lanzó otra mirada fulminante al fogón.  Era enorme, de un metro y medio de largo y dos de ancho, en que en él se acostaran efecto lo bastante grande como para varias personas.  Pero si no estaba encendido, ¿por qué ella tenía la sensación de haberse quemado?

-No debería estar moviéndose todavía, señorita –dijo la mujer, ya con más seriedad, llamando de nuevo la atención de Katherine.

-¿No debería?

-Salvo que se sienta capaz, por supuesto.

-Por supuesto.

Aunque irritada por la falta de explicaciones, Katherine se encogió de hombros, lo cual fue lo peor que podría haber o los cerró con fuerza al hecho.  Se le dilataron los ojos, luego los cerró con fuerza al tiempo que soltaba el aliento.  Desgraciadamente se puso en tensión contra el fuego que le azotaba la espalda, y eso empeoró la situación.  Gimió lastimeramente, sin poder resistir, sin preocuparse por quién la oyera.

-¡Esa... maldita... zorra! -siseó por entre los dientes, Más doblada todavía por el dolor-. ¡Realmente ella... increíble! ¿Cómo pudo atreverse?

-Si se refiere a la tía del príncipe, ella manda aquí en ausencia de él, por eso...

-¿Qué condenada excusa es esa? -exclamó Katherine. 

-Todos saben lo que usted hizo, señorita.  El error fue suyo.  Nosotros aprendimos hace mucho qué actitud adoptar en presencia de ella.  Verá usted, ella pertenece al antiguo orden, los que exigen sumisión total.  Muéstrele un poco de temor y el máximo respeto, y ella será más que benévola.  Ya no se apalea a nadie aquí... salvo a usted, por supuesto.  Sólo tiene que saber cómo manejarla.

A Katherine le habría gustado manejarla, por cierto, con una antorcha y un látigo.  Pero no lo dijo.  Estaba hacien do lo posible por disipar el dolor a pura fuerza de voluntad. Si no movía un solo músculo, el dolor no era tan torturante.

-¿Estoy muy mal? -inquirió vacilante.

No llevaba puestas sus propias ropas, de modo que alguien la había desvestido y debía presuponer que era esa mujer.  El vestido que le habían puesto encima era de burdo algodón, fresco, pero que le raspaba mucho.  Probablemente lo había donado esa déspota que se hacía llamar princesa.  Sin duda no pertenecía a esa mujer, ya que esta era gruesa, y el vestido, aunque incómodo, al menos era de la talla de Katherine.

-¿Se magulla usted con facilidad?

-Sí -replicó Katherine.

-Entonces no está tan mal, creo.  Usted podría juzgarlo mejor.  Ellos no han querido llamar a un médico, aun cuando usted tuvo fiebre tan alta.

-¿Yo he tenido fiebre?

-Durante un día y medio.  Por eso la trajeron aquí. 

-¿Dónde?  Ah, no sé su nombre.  El mío es Katherine,  de paso sea dicho.

-¿Ekaterina? -sonrió la mujer-.  Es un bello nombre, un nombre imperial...

-Sí, eso me han dicho -la interrumpió Katherine, exasperada con otra versión más de su nombre-. ¿Y usted se llama ... ?

-Parasha, y usted está en la aldea, en mi casa.  Rodión la trajo ayer.  Estaba muy preocupado, Parece que la princesa no asignó a nadie para que la custodiara, aunque estaba enterada de su fiebre.  Y con una desatención tan deliberada de su parte, nadie estaba dispuesto a ofrecer sus servicios, pues todos temían que se los relacionara con alguien mal visto por la princesa.

-Ya veo -dijo Katherine, tensa-.  Entonces, de hecho, pude haber muerto.

-Válgame Dios, no -replicó Parasha-.  Su fiebre fue causada tan sólo por la paliza.  No fue grave, es decir, la fiebre.  Rodión, sin embargo, no se dio cuenta de eso.  Como dije, estaba muy preocupado.  Al parecer piensa que el príncipe se disgustará cuando se entere de lo sucedido.

Al menos, algo de lo dicho por ella había impresionado a ese hombre.  Pero la furia predicha de Dimitri no había impedido que tuviera lugar la paliza.  Y Parasha tan sólo suponía que él estaría furioso. ¿Y si no? ¿Y si a él no le importaba?

Esa posibilidad formó un nudo en la garganta de Katherine, que sólo se relajó con un esfuerzo deliberado por encaminar a otra parte sus pensamientos.

-¿Vive sola aquí, Parasha?

La mujer se mostró sorprendida por la pregunta.

-¿En una casa tan grande?  No, no, está mi marido Savva, sus padres, nuestros tres hijos, y hay espacio para más, como puede ver.

Era una casa grande, construida con madera, ya que la madera abundaba en esa zona.  Constaba de una sola planta, pero extendida, y ciertamente más grande que todo lo que había visto Katherine en las muchas aldeas por donde había pasado en su ruta hacia allí.  Había presumido que esas cabañas de troncos serían moradas de una sola habitación, pero esta tenía varias; ella podía ver por lo menos otro cuarto más allá de la puerta de la cocina, que había quedado abierta.  La cocina misma era espaciosa, nada atestada; el punto central era una mesa grande, además del monstruoso fogón.  Un aparador finamente tallado, el más elaborado que ella había visto en su vida, contenía una variedad de utensilios de madera.

La casa estaba en silencio, sin señales de que alguien más anduviera entonces por ella.

-¿Todos están trabajando en el campo?

Parasha sonrió con indulgencia.

-Hasta la cosecha, que pronto empezará, hay poco que hacer en el campo.  Aún hay trabajo, por supuesto, arrancando las malas hierbas en los plantíos, esquilando las ovejas, carneando y preparándose para el invierno, pero nada parecido a la época de la siembra y la,cosecha, cuando somos afortunados si trabajamos nada más que dieciséis horas diadas.  Pero hoy es sábado...

Hablaba como si Katherine debiera saber qué significaba eso, y a decir verdad la inglesa lo sabía, gracias a esas largas conversaciones con Marusia durante el viaje a Novii Domik.  Los sábados, en toda Rusia, aldeas enteras solían converger en la casa de baños comunal, donde se producía vapor echando agua sobre un gran fogón de ladrillos.  Los bañistas se acostaban en unos estantes que bordeaban las paredes, más calurosos cuanto más altos; algunos se azotaban solos o unos a otros con ramitas de abedul para lograr más efecto, y como culminación de esto, se zambullían luego en un gélido río o arroyo, o en invierno se revolcaban desnudos en la nieve.  Increíble, pero Marusia le había asegurado que Inexperiencia era auténticamente vigorizante; hasta que ella misma la hubiera probado, no debía juzgar de buenas a primeras.

-Usted misma se está perdiendo el baño de vapor, ¿o no? -comentó Katherine.

-En fin, yo no podía dejarla sola aquí cuando no había despertado aún de la fiebre, aunque se te pasó durante la noche.  Habría pedido a Savva que la llevara a la casa de baños, ya que el vapor le habría hecho bien.  Pero anoche se presentó Nikolai, el hermano del príncipe, y pasó la noche con su madre aquí en la aldea, de modo que probablemente esté allí.  Y no creí que usted quisiera que él la importunara cuando recobrase el sentido, al menos hasta que estuviese más recuperada.

-¿Por qué iba él a importunarme?

-Importuna a todas las mujeres -rió Parasha entre dientes-.  Sigue de prisa los pasos de su hermano en cuanto a mujeres se refiere.  Pero no es tan delicado como el príncipe. "Todas y cualquiera" es su lema.

Katherine no supo si sentirse insultada o no.  Al final no respondió nada.  Sabía quién era Nikolai, Nikolai Baranov, hijo natural de Piotr Alexandrov y una sierva de la aldea.  Al nacer Nikoiai, su madre había recibido la libertad, pero nunca la había utilizado, se había quedado en Novii Domik y con el tiempo se casó con un poblador.  Sin embargo Nikolai, como todos los demás varones bastardos de los Alexandrov, fue criado en el seno de la familia, con toda una serie de siervas para atenderlo y consentirlo.

Katherine no se explicaba cómo lady Anne, una altiva inglesa, podía haber tolerado tan clara prueba de infideli dad.  Por cierto, Nikolai tenía sólo siete meses menos que Dimitri.  Y sin embargo, según Marusia, lady Anne nunca se había quejado, había amado fielmente a Piotr hasta el día de su muerte.

Katherine sabía que ella no podría ser tan comprensiva.  No obstante, era realista.  Sabía que los hombres son Gobernados por sus cuerpos, que hasta los maridos más enamorados de sus esposas suelen cometer indiscreciones.  Ese era un hecho de la vida.  Ella había visto y oído demasiadas cosas para dudarlo.  Siempre había creído con firmeza en el antiguo adagio de que aquello que no sabes no puede causarte daño, y había creído que, cuando se casara tarde o temprano, mientras no se enterara de las indiscreciones de su marido, desconocería dichosamente la probabilidad de que le fueseinfiel.

Así había creído que se sentiría cuando se casara alguna vez.  Ahora no estaba tan segura.  No había contado con enamorarse.  No estaba tan segura de poder desconocer dichosamente al-o que hiciese Dimitri, y tendría que presuponer que él sería infiel si se alejaba de ella durante algún tiempo.  Esa posibilidad dolía.  Una confirmación sería devastadora. ¿Cómo podría ella resolver esa situación cuando estuviesen casados? ¿Cómo podría resolverla ahora?

Dimitri se había marchado, supuestamente para cortejar a otra mujer.  Katherine no creía en eso ni por un momento, pero él estaba lejos, en Moscú, donde tantas mujeres atraerían su mirada.  Por supuesto, Katherine estaba suponiendo que él se interesaba por ella.  Estaba suponiendo muchas cosas.

Rayos, ¿por qué tuvo Parasha que recordarle la predilección de los Alexandrov varones por perseguir mujeres y engendrar bastardos?  Marusia nunca había mencionado que Dimitri los tuviera, pero eso no significaba que no los tuviese o que no los tendría en el futuro.  Pensaba en Misha, que tenía treinta y cinco años al morir, y su bastardo mayor tenía ya dieciocho años.

Debería olvidarse de Dimitri, nada más. Era demasiado apuesto, demasiado enamorado de las mujeres en general, de acuerdo con Anastasia. No sabría ser fiel a una sola mujer, aunque la amara. ¿Acaso ella necesitaba eso?  No, por cierto.  Necesitaba alejarse de él antes de que lo que sentía se tornara tan avasallador, que no le importaría lo que él hiciera con tal de que le diese algunas migajas de cariño.  Y si iba a marcharse, más le valía hacerlo mientras él no estaba cerca y mientras Vladimir no estaba allí para vigilar todos sus movimientos.
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Katherine se agazapaba en las sombras, junto a la casa; dolor que le causaba tan tardó un momento en absorber el sólo un pequeño movimiento.  Pero había llegado hasta allí.  Llevaba consigo unos pocos alimentos que había reunido presurosamente, y no estaba dispuesta a permitir que algo de tan poca monta como sus músculos doloridos y magullados la detuviesen.

Esa mañana había aguardado con impaciencia mientras Parasha y su familia se preparaban para asistir a la iglesia.  había tenido un momento de pánico cuando la bondadosa mujer comenzó a insistir en que Savva tomaría en brazos con agrado a Katherine para llevarla a la iglesia, pero Katherine gimió y se lamentó tanto cuando Parasha intentó ayudarla a bajar de la cama, aun sobre el fogón, que Parasha  abandonó la idea.

El día anterior Katherine había conocido al resto de la familia; todos consideraban al príncipe y sus parientes como te de su propia familia.  Katherine llegó a comprender que la dicha y el bienestar de un siervo dependían por entero del carácter y la riqueza de su amo.  Bajo el poderío de un buen amo, el siervo sentía que tenía un hogar y que estaba protegido contra la mala suerte en una relación que era casi como el antiguo sistema feudal.  Bajo el poderío de un amo cruel, su existencia se parecía más a un infierno en vida, con apaleos y trabajo forzado, en el cual vivía en el constante temor (o esperanza) de que lo vendieran, lo perdieran en una partida de naipes, o peor, lo enviaran al servicio militar durante los veinticinco años siguientes de su vida.

Todos los siervos de Dimitri estaban satisfechos con su sino y eran plenamente sabedores de su buena suerte.  Abominaban la idea de ser libres porque entonces perderían la protección y la generosidad que les permitía prosperar, así como la tierra que ellos consideraban propia.  En nombre de ellos, Dimitri vendía las mercancías que ellos producían durante los largos inviernos.  En Europa se obtenía un precio Mayor que en Rusia, lo cual se evidenciaba en el más alto nivel de vida que existía allí, en Novii Domik.

Para asistir a la iglesia todos vestían buenas ropas, una costumbre común en todas partes, al parecer.  Los hombres lucían camisas de color, siendo favorito el rojo, en vez de la camisa suelta, ceñida en torno de la cintura, que se usaba a diario.  Los pantalones eran de mejor tela, pero también holgados, del estilo heredado de los tártaros siglos atrás.  Todos calzaban botas de campaña de buena calidad.  Completaban sus atavíos los altos gorros de fieltro, o para algunos, el largo abrigo turco.

También las mujeres se engalanaban, cambiando la pañoleta por un kokóshnik, un tocado alto ricamente decorado según los recursos de quien lo llevaba; Parasha tenía en el suyo perlas y ornamentos de oro.  El vestido de fiesta sin mangas se denominaba sarafán, y estaba hecho de telas suaves con muchos colores.

Allí un domingo era como un domingo en Inglaterra, un día de reposo después de una prolongada misa.  Katherine contaba con que la de ese día durara por lo menos dos horas, COMO había oído decir que solían durar.  Después los jóvenes jugarían, como le habían informado con entusiasmo los niños, mientras los adultos se visitaban y conversaban. ¡Cuán inglés sonaba eso!  Pero Katherine no esperaba estar cerca para observar las festividades ni participar en ellas.  Tenía la esperanza de hallarse lejos antes de que se descubriera su ausencia.

Habría sido no sólo más fácil, sino menos doloroso, si hubiera podido tener unos días más para recuperarse antes de darse a la fuga.  Pero tan pronto como viera el caballo que se mantenía en el cobertizo junto a la casa, supo que tenía los medios para escapar.  Después de oír que en la aldea nadie, absolutamente nadie, dejaba de ir a la iglesia a menos que guardase cama, supo que el domingo le ofrecía la única oportunidad que probablemente obtuviera.  No estaba dispuesta a esperar una semana entera hasta el domingo siguiente, cuando era posible que Dimitri estuviese de vuelta.

Parasha le había dicho que se tardaba tanto en llegar a Moscú como en llegar a San Petersburgo, pues Novii Domik estaba situada entre ambas ciudades, aunque muy al este.  Ya hacía tres días que Dimitri estaba ausente.  Además, no había esperado a los carruajes que transportaban a sus criados, a los que el viaje llevaría por lo menos cinco días.  El príncipe se había adelantado a caballo, podía reducir considerablemente su tiempo de viaje si llevaba realmente prisa.  Ella no correría ese riesgo.

Estaba también la posibilidad de que la princesa Sonia recordara que había prometido retener allí a Katherine hasta que volviese Dimitri.  En ese momento, teniendo en cuenta su estado, se creería imposible lo que intentaba Katherine, razón por la cual no se había enviado a nadie que la vigilase para que no huyera.  Una vez que ella tuviera tiempo para recuperarse, aunque sólo fuesen unos días más, lo más probable era que se enviara a alguien para vigilarla, o peor, tal vez la instalaran de nuevo en la casa grande, quizá bajo llave Iv cerrojo, y perdiera totalmente esa oportunidad.

Esta era su ocasión, probablemente la única, cuando la  aldea estaba desierta, todos congregados en la pequeña iglesia, y nadie allí que conociese la verdadera situación: que en realidad Dimitri quería que se la tuviese prisionera en Novii Domik durante el resto del verano.  Esa era su carta de triunfo; por el momento, todos ignoraban por qué la había traído el príncipe.  Hasta era posible que la tía de él dijese "menos mal" cuando se enterara de que Katherine había desaparecido.

Cautelosamente se movió hacia el pequeño cobertizo, sin dejar de mirar la iglesia, situada al final del camino.  Se distinguía de las casas de la aldea solamente por el campanario, con una vasta cúpula azul en forma de cebolla, característica de todas las iglesias que había visto Katherine desde pequeña, tenia de que llegara a Rusia, salvo que esta, sien

una sola cúpula, mientras que algunas otras tenían hasta siete u ocho, todas pintadas en colores vivos diferentes, o bien intrincadamente talladas.

La joven tenía la esperanza de que el constante murmullo de las oraciones ocultara cualquier ruido que hiciese el caballo.  Pero, claro está, ahora todas sus esperanzas se reducían a que ella pudiera alejarse de la finca de Dimitri sin ser vista; que pudiera recordar el camino a San Petersburgo sin extraviarse; que nadie se molestara en ir a buscarla, y que estuviera a salvo, refugiada en la comunidad inglesa de San Petersburgo, antes de que Dimitri supiese siquiera que ella había huido.

No le molestaría volver a verlo cuando ella estuviese a salvo, ya no en su poder, y ambos estuviesen finalmente en terreno igual.  Pero entonces lo único que ella quería realmente era volver a su país y olvidarlo.  Así era mejor-

¡Mentirosa!  Lo que quieres real y verdaderamente es que él venga en tu busca, que te implore que no lo abandones, que te jure que te ama y quiere casarse contigo.  Y lo harías también, grandísima mentecata; te casarías con él pese a todas las sólidas buenas razones que hay para no hacerlo.
Katherine sintió casi gratitud por el torturante tironear de sus músculos mientras preparaba el caballo y lo montaba, ya que eso devolvía sus pensamientos a la realidad.  Lo único importante en ese momento era huir.  Necesitaba que Dimitri la viera como su igual, y él no lo haría hasta que ella pudiera demostrar quién era en realidad.  Y no podía hacer eso allí.  Más tarde se preocuparía por la reacción de él y por lo que haría respecto de su fuga.

Mientras se alejaba lentamente montada en el caballo, tuvo su primera muestra de lo que sería el viaje, y sólo quiso gritar, tan intenso era el dolor.  Jamás en su vida había experimentado algo semejante.  Si hubiera tenido un arma, no habría estado alejándose de Novii Domik, sino yendo hacia ella, pues en ese instante no quería otra cosa que encontrar a ese miserable de Semión y matarlo de un disparo, Semión podría haber sido más blando con ella.  Podría haber atemperado su fuerza en vez de aplicarla en cada golpe de ese maldito bastón.  Pero no; pavonearse ante la princesa, seguir sus órdenes al pie de la letra, eso había hecho el mastuerzo.  A Katherine le sorprendía que no le hubiese roto todos los huesos de la espalda,

Para llegar al camino tenía que circundar la casa grande, lo cual hizo con rapidez, sin acercarse a ella.  Ya en el camino, partió al galope, lo cual fue en realidad más fácil para ella que un medio galope más lento, pero que igual la hacía encogerse y gemir cada pocos segundos.  Mantuvo esa velocidad, a ratos, durante cuatro horas, o lo que calculó fueron cuatro horas, hasta que pasó frente a la finca donde había pasado una noche yendo hacia Novii Domik, y donde Dimitri había vuelto al día siguiente para emborracharse.

Se proponía detenerse en los demás lugares donde se habían detenido antes, ya que no tenía dinero, necesitaría comida y los criados la conocían.  No era probable que le negaran alimentos, aunque ella estuviera sola esta vez.  Tal vez consideraran extraño el que ella viajara sola, pero Katherine podía urdir una explicación si era necesario.  Pero no pasaría la noche en ninguna de esas fincas.  No se atrevía.  Sería demasiado fácil que la atraparan si alguien la perseguía.  Y había muchos bosques donde podría recostarse para dormir unas horas, a salvo, lejos del camino y de cualquier  perseguidor.  Hasta era posible que sus perseguidores pasaran de largo lo cual también sería conveniente.

En ese preciso momento no necesitaba detenerse, pues tenía comida suficiente hasta el día siguiente, y quería poner toda la distancia posible entre ella y Novii Domik.  También temía detenerse, temía que si se apeaba del caballo, no tendría voluntad para montar otra vez, ni posibilidad, por cierto.  Esperaría hasta la noche, cuando podría descansar y recuperarse un poco antes de iniciar otro día de dolor incesante.

Katherine estuvo a punto de sofrenar el caballo para detenerlo cuando comprendió que había omitido algo en su plan perfecto: la noche.  Había olvidado que en esa época del año no había noche, o muy poca.  Y no había modo de que pudiera seguir cabalgando, aun cuando no tuviese la espalda magullada e hinchada.  Tendría que detenerse, pero no tendría la protección de la oscuridad para ocultarse en el bosque.  Tendría que internarse más en el bosque, alejarse más del camino, tan sólo para esconderse.  Era una pérdida de tiempo, pero ¿qué alternativa le quedaba?

Varias horas más tarde, abandonó finalmente el camino y halló un lugar aislado en el cual dejarse caer, y eso hizo literalmente, cayéndose del caballo cuando sus músculos se negaron a ayudarla a desmontar con donaire.  Ni siquiera le quedaban fuerzas suficientes para acomodar mejor sus miembros, sino que quedó tal como había caído, cuidando tan sólo de mantener las riendas en el puño, ya que no pudo sujetar adecuadamente al caballo, antes de perder simplemente el sentido.
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-Así que usted es la palomita que voló de la jaula.

Esta declaración fue acompañada por un toque en el pie de Katherine para que ella no dejara de oírla.  Ella abrió los ojos, desorientada, y lo vio erguido a sus pies en arrogante actitud, las manos apoyadas en las caderas: era su dorado gigante. ¿Allí? ¿Tan pronto?  Su corazón dio un vuelco; luego, en un instante, se elevó embriagado.

-¿Dimitri?

-Ah, es usted entonces -le sonrió él-.  No estaba seguro.  No tiene usted exactamente el aspecto que esperaba en una... ejem... conocida de Dimitri.

El corazón de Katherine dio otro vuelco.  No era Dimitri, aunque podría haber sido su hermano gemelo.  En fin, no del todo.  El mismo cuerpo y la misma estatura, sí, exactamente.  El mismo cabello dorado y el mismo semblante.  Pero la frente era tal vez un poco más ancha, la barbilla un poco más cuadrada, y los ojos lo delataban.  Ella debería haberío advertido de inmediato; no eran del pardo oscuro aterciopelado al que ella estaba habituada, sino de un asombroso azul diáfano, chispeantes, alegres.

-¿Nikolai?

-A su servicio, paloma.

El buen humor de Nikolai era irritante, dadas las circunstancias.

-¿Qué está haciendo aquí?

-Sería mejor hacerle a usted esa pregunta, ¿no?

-No.  Yo tengo una muy buena razón para estar aquí.  Usted, en cambio, no, salvo que lo hayan enviado en mi busca...

-Así es.

La inglesa entrecerró apenas los ojos.

-Pues ha desperdiciado su tiempo.  No volveré.

Katherine empezó a incorporarse.  Esto de yacer en tierra a los pies de Nikolai no facilitaba la discusión, y ciertamente ella se proponía argüir en su propio favor.  Pero había olvidado su estado.  Sus hombros estaban a pocos centímetros del suelo cuando ella gimió, mientras brotaban lágrimas a Sus ojos.

-Ya ve lo que ocurre cuando intenta dormir en el duro suelo, en vez de la blanda cama que abandonó -la amonestó suavemente Nikolai mientras le aferraba la muñeca y ella se ponía de pie.  Sorprendido por el grito de dolor de Katherine, la soltó instantáneamente-.  Dulce Jesús, ¿qué le ocurre'? ¿Se ha caído del caballo?

-¡Idiota! -exclamó Katherine-.  No finja que no lo sabe.  Todos lo saben en Novii Domik, y usted ha estado allí. -Si lo saben todos, pues se las han arreglado para ocultármelo, aunque no sé a qué se refiere.

Katherine clavó en él una mirada de furia.  Nikolai estaba pálido, con expresión preocupada.  Decía la verdad.

Tras un suspiro, la joven declaró:

-Lamento haberío llamado idiota.  Si por el momento estoy un poco susceptible y resentida... -Sonrió para sí por las Palabras elegidas- es porque fui apaleada con suma violencia. -¡Mitia no haría eso! -exclamó Nikolai, espantado y, a decir verdad, enfurecido por esa calumnia a su hermano.

-Por supuesto que no, grandísimo... -Katherine se detuvo antes de llamarlo "idiota' otra vez-.  El no lo sabe, y cuando lo sepa habrá un escándalo.  Su condenada tía me hizo esto.

-No puedo creerlo -resopló Nikolai-. ¿Sonia? ¿La dulce, la afable Sonia?

-Oiga, en estos últimos meses se ha puesto en duda mi palabra y se me ha difamado lo suficiente como para que me dure toda la vida.  Pero esta vez tengo magulladuras que demuestran lo que digo, y su dulce, su afable tía pagará por cada una de ellas cuando yo llegue a la Embajada Británica.  Resulta que el embajador inglés es un buen amigo de mi padre, que resulta ser el conde de Strafford, y si el haberme raptado Dimití no hace hervir el caldero, esta última ofensa lo hará sin duda. ¡Ganas tengo de reclamar que su tía sea exiliada a Siberia!  Y ya puede dejar de mirarme corno si yo me hubiera convertido en un nabo -añadió irritada-.  No estoy loca.

Nikolai cerró la boca de golpe, enrojeciendo levemente.  Hasta entonces, nadie le había lanzado tan violenta diatriba, o por lo menos ninguna mujer.  Bueno, a veces Dimitri lo había reprendido... Dulce Jesús, cómo se parecían esos dos. ¡Qué fuego! ¿Acaso ella se conducía de ese modo con el hermano de él?  En tal caso, podía comprender ahora lo que Dimitri había hallado de interesante en ella, mientras que, por lo demás, ella no era su tipo en absoluto.  El mismo Nikolai estaba intrigado.

Con sonrisa juvenil, dijo:

-Qué bien usa las palabras, paloma.  Y cuánta emoción en un envoltorio tan pequeño -agregó; la mirada fulminante de la joven lo hizo reír entre dientes-.  Aunque no demasiado pequeño, ¿eh?  Crecido y agradable en todo, muy agradable. -Sus cálidos ojos azules la recorrieron apreciativamente de pies a cabeza-.  Y es conveniente que haya encontrado esta enramada privada, tan bien protegida.  Podríamos...

-No, no podríamos -lo interrumpió ella bruscamente, leyéndole con facilidad los pensamientos.

-Pero, por supuesto que podemos -insistió él, impávido.

 -¡No, no podemos!

Parasha había estado en lo cierto con respecto a ese joven, Allí estaba ella, con su peor aspecto, cubierta con el vestido menos favorecedor posible, peor aún que aquella mortaja negra de Lucy.  Tenía el cabello enredado y lleno de astillas de pino.  La pañoleta que había hurtado a Parasha para no llamar la atención en su atavío de campesina (se había preocupado otra vez por lograr un disfraz perfecto) le colgaba de¡ cuello, ya que se le había soltado mientras dormía. Aunque no lo sabía, cubría su rostro una fina capa de polvo, veteada en algunos lugares por el sudor y las lágrimas.  Y ese hombre, ese bodoque, estaba sugiriendo que hiciesen el amor allí en el bosque, a plena luz del día, en ese momento, pese a que no se conocían.  Increíble.

-¿Está segura, palomita?

-Muy segura.

-¿Si cambia de idea, me lo hará saber? 

-Indudablemente.

-Qué bien usa las palabras -sonrió él.

Katherine sintió alivio al ver que, evidentemente, Nikolai no se alteraba en lo más mínimo por su negativa a acostarse con él. ¡Qué diferente de su hermano era eso!

-Supongo que está enamorada de Mitia Continuo él, suspirando-.  Verá, siempre ocurre lo mismo.  Lo ven primero y... -castañeteó los dedos- tanto daría que yo fuese invisible.  No puede imaginarse cuán deprimente es estar en la misma habitación con él, durante una fiesta o un baile.  Las mujeres lo miran y se disponen a caer a sus pies.  Me miran a mí y quieren sonreír y palmearme la cabeza.  Ninguna me toma en serio.

-Tal vez porque usted no quiere que lo tomen en serio -sugirió la inglesa.

Nikolai volvió a sonreír ampliamente.

-Qué astuta es usted, paloma mía.  Esa pequeña confesión suele obrar en mi favor.

-Lo cual demuestra que es un canalla incorregible. 

-Sí, lo soy.  Y ya que me ha descubierto, bien podemos partir.
-No iremos a ninguna parte juntos, Nikolai.

-Vamos, no sea difícil, paloma.  Además de que sería impensable para mí dejarla aquí sola, tengo que pensar en las órdenes de la anciana señora.  Claro que es bastante fácil engañaría, pero es que ella controla los fondos cuando Mitia está ausente, así que siempre es mejor hallarse en buenas relaciones con ella.  Y estaba muy alterada por su fuga.

-Sin duda -replicó Katherine-.  Pero, por lo que a mí respecta, ella puede ponerse morada de furia.  No volveré allá para ser sometida otra vez a su tiranía.  Dimitri no me dejó allí para que me maltrataran.

-Por supuesto que no.  Y no lo será, aunque deba protegerla yo mismo.  De veras, paloma, no tiene nada que temer en Novii Domik.

Nikolai no podía creer todavía que Sonia, la dulce Sonia, hubiese ordenado apalear a alguien.  Era inconcebible.  Por alguna razón esa mujer quería culpar de su dolor a Sonia, y era lo bastante inteligente como para presentar su versión de manera convincente.  De cualquier modo, se lo había enviado a llevarla de vuelta, había llegado hasta ese sitio, y habiéndole encontrado, no veía ninguna buena razón para no ejecutar su misión.  Además, ella tenía el caballo de Savva. ¿Qué pensaría ese buen hombre si Nikolai tenía que decirle que la dejó seguir viaje con él?  Ciertamente no creería que Nikolai no había podido encontrarla. Y tampoco Sonia.  Acabaría teniendo que restituir él al caballo y además la anciana quedaría enfadada con él.

-Escuche, Ekaterina... ¿es Ekate ... ?

-No, por Dios, es Katherine, Katherine en buen inglés, o hasta Kate o Kit... Dios, ¡oírme llamar Kit otra vez!

-Muy bien, Kit -sonrió él con indulgencia, aunque ese nombre no sonaba igual con su acento franco-ruso-.  Mitia resolverá este malentendido tan pronto como regrese, y usted quiere estar allí cuando él vuelva, ¿o no?

-Si así fuera, ¿iría rumbo a San Petersburgo.  Además, Dimitri tardará semanas o más en volver.  No, ni pensarlo.  Aunque claro que... -Hizo una pausa, pensativa, examinando sus alternativas, ya que Nikolai insistía tanto-.  Puesto que, en efecto, será Dimitri quien tendrá que desentrañar este malentendido, como usted lo llama, ¿por qué no me lleva en cambio hasta él?  No pondría objeción a eso.

Nikolai rió con regocijo.

-Espléndida idea, pequeña Kit, mientras comprenda usted la consecuencia de viajar tan lejos sola conmigo.

-Le aseguro que mi reputación no podría estar más arruinada.

-Y yo le aseguro que no podría llevarla hasta la mismísima Moscú sin acostarme con usted, lo quiera o no.  Esa es la consecuencia a la que me refiero.  Hasta Novii Domik puedo arreglármelas para controlarme, ya que la distancia es corta.

-¡Corta! -replicó la joven, furiosa con él por burlarse de ella-.  Ayer debí de cabalgar setenta kilómetros. 

-Treinta, paloma, y no fue ayer, sino esta mañana. 

-Quiere decir..

-Se avecina apenas el anochecer.  Podemos estar de vuelta a tiempo para la cena, si deja usted de hacer tanta alharaca al respecto.

-¡Está bien! -rabió ella-. ¡De acuerdo!  Pero si esa bruja a la que llama tía acaba matándome por su locura, la culpa será suya... ¡mujeriego lujurioso! ¡Y mi espíritu lo atormentará después, es decir, si se presenta la ocasión, porque es probable que antes lo mate Dimitri, cuando sepa que usted es responsable de mi muerte!

Tenía más que decir, pero le volvió la espalda para montar en su caballo sin ayuda.  Si él se la ofrecía, le arrancaría los ojos.  Y no era fácil. ¡Dios, cuánto dolía cada pequeño movimiento!  Pero lo hizo por su cuenta, con ayuda de una piedra grande.  Y él se quedó inmóvil, mirándola con asombro y sintiéndose un poquito, no, en realidad más que un poquito culpable al captar alguna que otra palabra.

-No podría ser un caballero, no, eso sería demasiado pedir, ¿verdad?  Eso es algo que no abunda en su familia, como he aprendido en detrimento mío.  Secuestrada, drogada, usada, aprisionada, estos son refinamientos comunes para los Alexandrov. ¡No permita Dios que uno de ustedes tenga conciencia!

Cerró un momento los ojos.  No sucumbiría a ese dolor.  Jamás.

-¿Por qué? ¿Por qué yo? -continuó diciendo, y Nikolai oyó eso con claridad-. ¿Por qué tuvo que arrastrarme consigo hasta Rusia? ¿Por qué tuvo que perseguirme hasta que... hasta que... Dios santo, cualquiera creería que soy una condenada belleza, cuando sé perfectamente que soy apenas pasable.  Por qué fue tan importante para él que...

Nikolai habría rogado al cielo que ella pusiera fin a esa -declaración en particular, pero ella no lo hizo.  Cuando espoIeó al caballo, la joven gimió, agobiada de evidente dolor.  El ruso experimentó dudas, no en cuanto a dejarla viajar en su estado, sino en cuanto a su importancia real para Dimitri.

-Kit, paloma, tal vez...

-Ni una palabra más de alguien como usted -dijo ella, con tal desdén que Nikolai se encogió-.  Regresaré para hacer frente a esa zorra, pero mientras tanto no tengo por qué seguir escuchando su cháchara.

Dicho esto partió, y Nikolai tuvo que darse prisa para alcanzarla, lo cual sólo consiguió cuando ella llegó a los arbustos rotos, junto al camino, que le habían permitido hallarla poco antes.  Maldición, él sí que estaba en un atolladero con respecto a qué hacer.  Satisfacer a la tía Sonia era una cosa; suscitar la furia de Dimitri, otra muy diferente.  Y tratar de hablar con esa pendenciera mujer en ese momento era algo muy distinto.  Al final decidió que, si ella era realmente importante para Dimitri, entonces su hermano querría que ella estuviese allí cuando él volviera, y no en San Petersburgo, donde tendría que buscarla.  Es decir, si quería encontrarla.  Dulce Jesús, sería bueno saber la verdad sobre lo que estaba ocurriendo allí.
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Dimitri contempló con estupor la habitación vacía: la cama ordenada, nada fuera de su sitio, todo estéril, como un blanco sepulcro.  La sensación de que estaba así desde días atrás, lo hizo precipitarse al ropero y abrir de un tirón las puertas.  Todas las ropas estaban allí. ¿Dónde estaba entonces?

Rápidamente lo dominó la irritación.  Se había preparado para hacerle frente.  Durante horas, mientras su caballo galopaba los últimos kilómetros que lo separaban de Novii Domik, se había preparado para aceptar cualquier cosa que ella pudiera decirle, y esperaba lo peor.  Al llegar se sintió igual que un condenado a quien se le suspendió la ejecución de su sentencia, cuando él solo quería terminar con todo de una vez.

Había esperado encontrarla en el Salón Blanco, tal vez hasta leyendo un libro o acicalándose frente a su tocador, o acurrucada en su lecho, comiendo bombones.  Así era como siempre había encontrado a Natalia cuando se dignaba visitarla.  Había pensado incluso que hallaría a Katherine paseándose por el cuarto, ahogada de aburrimiento.  Sus previsiones nada varían.

No era tan tarde aún ese anochecer, cuando irrumpió en la casa y subió las escaleras sin detenerse ni decir palabra.  A la entrada, dos lacayos de librea lo miraron con asombro.  Una doncella lanzó una exclamación ahogada al verlo en el pasillo de arriba.  Habitualmente su familia y la servidumbre recibían aviso previo de su llevada.  Pero en los últimos tiempos, Dimitri no hacía nada de la manera habitual.

Ni siquiera había regresado con sus siervos para aligerar la marcha.

No era propio de Dimitri hacer nada con tanta prisa.  Ciertamente, su carrera hacia Moscú no provenía de ningún loco deseo de ver a su futura prometida.  No pensaba para nada en ella, que era tan sólo la vaga razón por la cual él había partido rumbo a Moscú y no en cualquier otra dirección.  A decir verdad, cualquier dirección habría servido para su cobarde partida.  Era exactamente así como él había pensado en sí mismo después de disiparse el enloquecido deseo de irse.  La razón de su prisa había sido alejarse de Katherine, estar muy lejos cuando ella despertara después de pasar esa noche juntos, evitar el desprecio y el aborrecimiento que sin duda ella sentiría, pese a haber dicho lo contrario cuando aún se hallaba bajo el efecto de la droga.

A mitad de camino a Moscú, Dimitri había vuelto a su sano juicio.  Y bien, había cometido un error.  No era la primera vez.  Este error era particularmente grave.  Simplemente esta vez llevaría más tiempo doblegar la ira de Katherine. Afortunadamente, era una mujer sensata, que no guardaba rencores. Esa era una de las características que le gustaban de ella, además de sus bríos, su altivez, su pasión y una docena más de cualidades.

El príncipe había proseguido su marcha en un estado de ánimo mucho mejor, convencido de que el hoyo que había cavado para sí mismo no era tan profundo.  Hasta había empezado a preguntarse si, de algún modo, podría convencer a Katherine para que se quedara en Rusia.  Le compraría una mansión, que llenaría de servidores; le prodigaría joyas y las ropas más costosas.  Tatiana era apropiada para darle un heredero, Katherine para amar. Dimitri tejió una fantasía que la situaba firmemente en su propio futuro.

Y entonces recordó cómo había partido, sin decirle siquiera una palabra.  Ni se había asegurado de que ella estuviese allí todavía cuando él volviera, pues suponía que ella no tendría coraje para aventurarse sola en un territorio desconocido.  Pero si ella estaba lo bastante encolerizada, era capaz de hacer cualquier cosa.  Y aburrida, no tenía otra cosa por hacer que roer el duro hueso de su ira.

Dimitri había emprendido el regreso de inmediato.  Tatiana podía esperar.  Antes debía arreglar las cosas en casa, aunque eso significara hacer frente a la furia de Katherine antes de lo que él había planeado, antes de que ella tuviera ocasión de calmarse.

El quería que lo peor terminara de una vez, así podría seguir adelante desde ese punto.  También sentía un deseo avasallante de verla otra vez.  Había estado ausente cinco días.  Si lo primero que quería hacer cuando la viese era hacerle el amor, entonces estaba de vuelta donde había empezado, y su estupidez al drogarla habría sido inútil.

Saliendo de] Salón Blanco, Dimitri regresó por el pasillo.  Ya no estaba allí la criada a quien había visto antes, pero otra subía las escaleras con una bandeja repleta de comida, sin duda destinada a él.  No había tardado mucho en difundirse la noticia de su inesperado regreso.

-¿Dónde está ella? -preguntó bruscamente a la muchacha.

-¿Quién, mi señor?

-La inglesa -replicó él con impaciencia.  

La jovencita pareció amedrentarse ante él, -No lo sé.

El príncipe pasó junto a ella, y mientras aún bajaba las escaleras, gritó a uno de los lacayos:

-¿Dónde está la inglesa?

-No la he visto, mi príncipe.

-¿Y tú?

Semión, que conocía a Dimitri de toda la vida y sabía que sus cóleras eran casi siempre inofensivas explosiones emocionales, sintió de pronto tanto miedo, que no pudo hallar su voz.

-¿Por qué callas, Semíón? -Dimitri penetró en sus pensamientos con estas cortantes preguntas.

-Yo... creo que se la ha visto en la cocina... antes -repuso el criado.  Dimitri había llegado al pasillo, estaba a solo treinta centímetros de distancia, y Semión pareció encogerse dentro de sus botas-.  En este preciso momento... -Tuvo que despejarse la garganta, no una, sino dos veces-.  En este momento, no sé, mi señor.

-¿Quién puede saberlo? -insistió Dimitri, pero sólo obtuvo encogimientos de hombros.

¿Se hacía el mudo? ¿Desde cuándo sus hombres se hacían los mudos con él? ¿Qué demonios ocurría allí?

Miró ceñudo a cada uno de sus criados antes de encaminarse hacia la parte posterior de la casa, vociferando:

-¡Katherine!

-¿Para qué gritas, Mitia? -inquirió Sonia, saliendo de la sala cuando Dimitri pasaba frente a ella-.  Realmente, no hace falta que grites para comunicarnos tu regreso, aunque no sé por qué ha sido tan pronto...

El príncipe se encaró con su tía.

-¿Dónde está ella?  Y si valoras la paz y el silencio, no me preguntes quién es ella.  Sabes perfectamente bien a quién me refiero.

-A la inglesa, por supuesto -respondió Sonia con calma-.  No la hemos extraviado, ¿sabes? aunque se fugó en una ocasión, robando un caballo de un aldeano.  Fue una suerte que Nikolai estuviera entonces aquí para traerla de vuelta.

Varias emociones inundaron simultáneamente a Dimitri.  Sorpresa porque Katherine había intentado marcharse, cuando no había sido esa su principal preocupación.  Alivio porque ella estaba allí, en algún sitio, aunque a él le costara averiguar exactamente dónde.  Y celos; unos celos vivos, ardientes y absurdos, de que uno de sus hermanastros tan apuestos y mujeriegos, Nikolai en particular, hubiese conocido a su Katherine.

-¿Dónde está él? -preguntó Dimitri, tenso.

-Quisiera que fueses más preciso, querido mío.  Si te refieres a Nikolai, no se quedó aquí mucho tiempo.  Vino a darte la bienvenida tan pronto como supo que estabas de vuelta, y siguió camino a Moscú con la misma intención.  Es obvio que os habéis cruzado en el camino.

Dimitri pasó junto a ella rozándola, entró a la sala y se encaminó sin vacilar hacia el armario de los licores.  Para él, la posesividad era una experiencia nueva.  No le gustaba. Por un momento había pensado realmente en estrangular a su hermano, tan sólo por hacerle el favor de traer de vuelta a Katherine... no, por eso no.  "Por estar solo con ella en la campiña, lo cual le daba la oportunidad de hacer lo que mejor hacía.  Si Nikolai la había tocado tan sólo..."

-Supongo que estás cansado, Mitia, y por eso te estás comportando de un modo tan grosero. ¿Por qué no duermes bien esta noche?  Por la mañana podemos hablar sobre lo imprevisto de tu regreso.

Dimitri se bebió un vodka antes de clavar en la mujer su sombría mirada.

-Tía Sonia, si no logro pronto algunas respuestas aquí, vas a pensar que mi comportamiento actual es di-no de un santo.  He vuelto para ver a Katherine, por ningún otro motivo. Ahora dime, ¿dónde diablos está ella?

Después de esas palabras tan precisas, Sonia tuvo que sentarse, pero su voz no tembló tanto como lo hacía ella por dentro.

-Me imagino que ya se habrá acostado.

-He estado en su cuarto. ¿Dónde está durmiendo entonces?

-Con los criados.

Dimitri cerró los ojos.  Otra vez esas tácticas.  Tratando de hacerlo sentir culpable por todas las veces que él le había reprochado su origen, y además haciendo una afirmación muy clara: la más mísera cama era preferible a la suya.

-Maldita sea, ¡debería haber sabido que ella saldría con algo parecido tan pronto como yo partiera!

Sonia pestañeó sorprendida.  Dimitri estaba furioso con la inglesa, no con ella.  Esto era más de lo que ella podría haber esperado, teniendo en cuenta que había comprendido su error tan pronto lo oyó llamar a gritos a su ramera. -Tal vez ella pudiera acrecentar esa ira.

-Es la mujer más altanera e insultante que yo he conocido, Mitia.  La puse a trabajar fregando suelos para ver si eso la humillaba un poco, pero dudo de que eso sea posible.

-¿Ella aceptó eso? -Preguntó incrédulo Dimitri.

Sonia se sintió enrojecer. ¿Aceptar? ¡Aceptar! ¿Acaso él le habría permitido negarse? ¿No lo oía?  Había sido insultada. ¿En qué estaba pensando para consentir de tal modo a esa mujer?

-No puso objeciones, no.

-Parece entonces que he perdido mi tiempo al regresar -dijo el príncipe con amar ó a aspereza, sin mirar siquiera a su tía. ¡Así que ahora quiere fregar suelos!  Pues si piensa que con esa actitud me hará sentir más culpable, se equivoca lamentablemente.

Antes de salir de la habitación a zancadas, furioso, echó mano de la botella de vodka.  Semión y el otro lacayo tuvieron que apartarse de la puerta donde estaban escuchando a escondidas, antes de que él irrumpieses fuera de la habitación y subiera las escaleras prácticamente corriendo.

Sonia se sirvió un vaso de jerez y, mientras bebía un sorbo, sonrió.  No había entendido los últimos comentarios de Dimitri, pero eso no importaba.  El volvería a Moscú y a Tatiana, y probablemente se ausentara meses enteros, Olvidándose completamente de la inglesa.
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Nadejda Fedorovna observaba en secreto a la inglesa con sus azules ojos entrecerrados de resentimiento y aversión.  Y cuanto más la miraba empujar su cepillo por el suelo de la cocina, sin hacer caso de quienes la rodeaban, como si fuese demasiado noble para relacionarse con la servidumbre, más se enconaba el resentimiento de Nadejda.

¿Quién era ella, al fin y al cabo?  Nadie.  Era menuda, tan menuda que habría podido hacerse pasar por una niña, mientras que nadie Podía confundir la figura rotunda de Nadejda con otra cosa que la de una mujer.  Su cabello era de un castaño opaco, indefinible, mientras que el de Nadejda era de un rojo llameante, brillante, espeso, su mejor característica sin duda.  Lo único notable que tenía esa extranjera eran sus ojos, fuera de lo común.  A decir verdad, nada había en ella que pudiera haber atraído a alguien como Dimitri Alexandrov. ¿Y entonces, qué había visto en ella el príncipe que nadie más veía?  Para Nadejda, que años atrás había tenido una sola gloriosa noche con el príncipe, pero nunca había podido tentarlo otra vez, esa pregunta le producía escozor.

Nunca había logrado sobreponerse a su fracaso con el príncipe.  Había tenido planes maravillosos.  Daría un hijo varón al príncipe, 10 que elevaría enormemente su propia estatura, asegurándose una vida de holgura.

No había concebido por su única noche con el príncipe.  Algunos empezaban a pensar que él era estéril; hasta ella misma lo sospechaba.  En ese momento tuvo la sabiduría suficiente para comprender que igual podía afirmar que un hijo era de él si lo-raba quedar embarazada poco después de haber estado con él.  Con una pequeña ayuda de los lacayos más Injuriosos, había hecho eso precisamente, y tan dichosa estaba, tan orgullosa de su logro, que tuvo que alardear de él ante su hermano, quien la delató al padre de ambos; se granjeó así una zurra tan feroz por proponerse engañar al príncipe, que ella perdió su bebé.  Desde entonces Nadejda se revolcaba en su amargo fracaso.

Ahora estaba esa extranjera, esa fea intrusa a quien el príncipe había llevado allí e instalado en el Salón Blanco. ¡El Salón Blanco! Y pretendía hacer creer a todos que el príncipe se interesaba realmente por ella, aparte de acostarse con ella a su propio antojo.

Nadejda se había reído al oír que la princesa Sonia había dado órdenes de que la apalearan por su insolencia.  Le había encantado ver que la ponían a trabajar en la cocina, en las tareas más viles.  Ya no estaba tan altanera.  Y el príncipe tampoco había vuelto a salvarla de su faena, como muchos habían predicho, neciamente convencidos de que a él no le gustaría el modo en que su tía había tratado a esa mujer.  Pero él sí la había llevado allí. Y sí la había dejado allí. Y también la había buscado la noche anterior, tan pronto como regresó; noticias que Nadejda había recibido con inquina, hasta enterarse más tarde de que él estaba furioso con la inglesa, sin duda por mostrar tal irrespetuosidad frente a su tía Sonia.

Nadie había dicho a la extranjera que el príncipe estaba de vuelta.  A decir verdad, los demás criados le ocultaban esa noticia deliberadamente, en un ridículo intento de no herir sus sentimientos.  Ella ni siquiera percibía los cuchicheos y las miradas compasivas, tan poca atención prestaba a lo que ocurría a su alrededor.  Se merecía descubrir que el príncipe había estado allí después de que él volviera a partir, pero Nadejda no podía esperar tanto.  Nadie le había dicho que ese tema estuviese prohibido.  Y se debía hacer ver a esa mujer que no había engañado a nadie con sus delirios acerca de] príncipe Dimitri, que era de ellos.
Nadejda estaba sorprendida únicamente de que no hubiera sido la princesa Sonia quien se lo dijo.  Había sido evidente que no estaba complacida la mañana anterior, cuando la inglesa no protestó por su nuevo cargo de fregona.  Sin duda la princesa, igual que Nadejda, esperaba resistencia, para así volvería a castigar.

Al menos Nadejda había estado allí para presenciar esa humillación.  Y se había apresurado a informar a la mujer cuán afortunada era de salir tan bien librada después de huir,, robar un caballo y causar al hermano del príncipe la molestia de traerla de vuelta, ya que habría debido ser apaleada en cambio. ¿Y qué respondió la muy zorra a la meditada revelación de Nadejda?

-No soy una sierva, estúpida, sino una prisionera.  Es perfectamente natural que una prisionera trate de escapar.  Es lo que se espera de ella.

Qué insolencia.  Qué ingratitud.  Qué pretensión.  Era como si se creyese tan Superior a todos ellos, que era incapaz de ser humillada por al,,o que ellos le hicieran o dijeran. Pero Nadejda tenía recursos para hacerla bajar uno o dos escalones, y si nadie más tenía iniciativa o deseos de hacer lo, ella sí, desde luego que sí.

Las maliciosas miradas que le lanzaba la pelirroja Nadejda debieron haber advertido a Katherine que se avecinaban nuevas desazones, pero no había pensado que esa jovencita sería tan rencorosa como para pasar a su lado y derramar deliberadamente un recipiente lleno de húmedos restos del desayuno, fingiendo haber tropezado.  Si Katherine no se hubiese movido con suficiente rapidez, los desechos habrían ido a parar a su recazo, en vez de salpicarle tan sólo las rodillas y los brazos.

-¡Qué torpeza la mía! -proclamó sonoramente Nadejda antes de arrodillarse como si se propusiera limpiar el montón de gachas de avena, tomates podridos, crema agria con trocitos de huevos, cebollas, hongos y caviar rezumando en ella... a los rusos les encantaba el caviar con sus blini, que se servían todas las mañanas en Novii Domik.

Katherine se apartó, a la espera de que la joven recogiera esa inmundicia.  Pero lo único que hizo Nadejda fue empujar el recipiente, ya vacío, frente a Katherine.

-Son unos tontos al hacerla fregar el suelo una y otra vez, cuando ya está inmaculado -murmuró maliciosamente Nadejda-.  Se me ocurrió darle algo para que sus esfuerzos valieran la pena.

Así que ya había dejado de fin-ir que ese era un accidente.

-Cuán propicio de su parte -repuso Katherine sin expresión.

-¿Propicio?

-Discúlpeme.  A veces no me doy cuenta de que hablo con una ignara.

Nadejda tampoco sabía qué significaba ignara, pero sí sabía cuándo se la insultaba sutilmente.

-Cree ser muy lista con sus palabras rebuscadas, ¿eh? Y bien, señorita Zorra Lista, ¿qué opina del regreso del príncipe, y de que la ha estado eludiendo?

La expresión de Katherine se tornó un libro abierto lleno de entusiasmo.

-¿Ha vuelto Dimitri? ¿Cuándo? 

-Anoche temprano.

La noche anterior, temprano, Katherine había estado muerta para el mundo tras doce horas de dura faena.  No habría oído nada aunque la casa se le hubiese derrumbado encima, de modo que, ciertamente, tampoco habría oído a Dimitri clamando en defensa de ella.  Pero entonces, ¿por qué no la había buscado?  Ya era entrada la mañana. ¿Por qué ella estaba todavía allí?

-Usted miente.

Nadejda sonrió burlonamente.

-No tengo necesidad de mentir a este respecto.  Pregúntele a Ludmilla, que está allí.  Ella lo ha visto entrar.  Pregúntele a cualquiera de los presentes.  Todos pensaron en ocultárselo, debido a su insistencia en que él estaría furioso cuando se enterara de lo sucedido.  Y bien, pequeña necia, él se enfureció, efectivamente, pero con usted.

-Entonces su tía no le dijo la verdad.

-Crea eso si quiere, pero yo sé que no fue así.  La conversación que tuvieron ambos fue oída.  La princesa Sonia le dijo todo.  El príncipe sabe que usted está aquí, fregando suelos, y no le importa.  Mujerzuela estúpida -escupió Nadejda-. ¿Creyó realmente que él se pondría de su parte?  Hace horas que está levantado, haciendo preparativos para volver a marcharse hoy.  No parece muy ansioso por verla.

Katherine no lo creyó.  No podía creerlo.  Nadejda era una jovencita rencorosa, maliciosa, aunque Katherine no sabía qué había hecho para ganarse su enemistad.  Pero en ese preciso momento entró Rodión en la cocina, e imaginando la situación, obligó a Nadejda a ponerse de pie.  Rodión no mentiría a Katherine.  Era pura amabilidad desde que Nikolai la trajera de vuelta allí.

-¿Qué has hecho, Nadejda? -inquirió el criado.

La muchacha no hizo más que reír, y saltándose la mano de un tirón, volvió contoneándose a su rincón de la cocina.  De inmediato Rodión se inclinó para ayudar a Katherine a recoger otra vez en el recipiente el montón de desecho.  La inglesa nada dijo hasta que finalizaron la enfadosa tarea; después preguntó sin rodeos:

-Rodión, ¿está Dimitri realmente aquí?

-Sí -contestó él sin alzar la vista.

Transcurrió un minuto entero.

-¿Y sabe dónde puede encontrarme? 

-Sí.

Entonces Rodión la miró, pero habría deseado no haberío hecho.  Virgen Santa, nunca había visto antes un dolor tan descarnado en los ojos de una persona. El apaleamiento no lo había logrado, pero sí algunas palabras ofensivas de esa rencorosa Nadejda.

-Lo siento -agregó él.

Katherine no pareció oírla.  Bajó la cabeza e inició los movimientos mecánicos con que empujaba el cepillo de un lado a otro sobre el suelo.  Rodión se incorporó y miró en derredor, pero súbitamente todos parecían estar desmedidamente atareados, sin que nadie arriesgara siquiera una mirada hacia ellos... salvo Nadejda, que sonreía regocijada.  Rodión se volvió y salió de la cocina a zancadas.

Katherine siguió fregando una y otra vez el mismo sitio.  Qué furiosa estaría Sonia si supiera cuán beneficiosa para Katherine era esa tarea en particular.  En vez de agravar su espalda lastimada, la tarea física había mitigado su estado, ya que el lento y constante movimiento de sus brazos estiraba y masajeaba cada músculo, aliviando la tirantez, reduciendo la hinchazón en vez de inflamaría como lo hiciera esa accidentada cabalgata.  Y el día anterior, tras una jornada entera de fregar, cuando habría podido creer que tendría que arrastrarse hasta su cama, atormentada de dolor, quedó simplemente exhausta por el trabajo, con una torcedura en la parte baja de la espalda y un inequívoco dolor en los brazos y las manos, pero eso no le molestaba en absoluto.  Ahora todo movimiento era más fácil, con apenas una leve punzada aquí y allá.  Casi podía olvidar el apaleamiento, si no se tocaba directamente la espalda.

Las lágrimas que se venían acumulando en sus ojos se derramaron.  Así que intentabas distraerle, idiota. ¿Cuándo fue la última vez que lloraste sin que algún dolor te hiciese soltar las lágrimas?  No ha), dolor ahora, estúpida mentecata. ¡Basta 1,a! ¡No hay ninguna buena razón!  Siempre has sabido que a él no le importabas.  Mira cómo partió sin una palabra, sin garantizar tu seguridad.  Tan sólo unas palabras a su tía pudieron haber impedido esa tunda.
Oh, Dios, le dolía tanto que casi no podía respirar por la opresión que sentía en la garganta. ¿Cómo era posible que él la dejara simplemente allí?  Ni siquiera iría a ver si ella estaba bien después de esa violenta zurra.  Qué poco le importaba.  Eso era lo que más le dolía.

Dimitri había pasado allí la noche, se había ido a dormir sabiendo que su tía la había condenado a la esclavitud en la cocina, no había hecho nada para alterar esa cirunstancia.  Ninguna disculpa.  Ninguna defensa.  Y estaba a punto de partir otra vez. ¿Era esa, entonces, su idea de cómo se la mantendría ocupada mientras ella estuviese allí?  Miserable.

Y tú te has enamorado de él, tonta despreciable, aun cuando sabías que hacerlo era una idiotez.  Pues no has recibido más que lo que te merecías.  Siempre has sabido que el amor es una emoción demente, y, esto lo prueba.      

Fue inútil.  No había dónde asentar la cólera, nada dentro de ella salvo el dolor que le adormecía con rapidez los sentidos, hasta que finalmente no quedó nada, que sentir, salvo un bienvenido vacío.
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-¡Las botas, hombre! -gruñó Dimitri con impaciencia-.  No voy a presentarme en la corte.  Al final del día estarán cubiertas de polvo.

Semión se adelantó precipitadamente, con las botas aún lustradas sólo a medias. ¿Por qué tenía que estar él al pie de la escalera cuando el príncipe necesitaba un valet para reemplazar al ausente Maxim?  Semión era un revoltijo de nervios, pues en cualquier momento esperaba que apareciera la inglesa y contara a Dimitri todo lo sucedido, no sólo las semiverdades que le había dicho la princesa Sonia.  Pero claro está, ella ni siquiera sabía que el príncipe había regresa do. ¿Por qué iba a salir de la cocina?  Pero Semión no podía contar con eso.  No podría tranquilizarse hasta que Dimitri volviera a partir, y gracias a Dios, en ese momento se preparaba para hacerlo.

Al tener un atisbo de su propia imagen en el espejo, Dimitri se sorprendió por la expresión funesta de su mirada.  No era extraño que Semión estuviera tan nervioso. ¿Acaso él había tenido esa expresión colérica toda la mañana? ¿Cómo iba a saberlo?  A decir verdad, estaba todavía medio borracho.  Dos botellas de vodka no habían producido el efecto deseado de hacerlo dormir.  Tan sólo habían vuelto discordantes sus pensamientos con el paso de la noche. y aun después de una noche de insomnio, él no estaba fatigado.  Dulce Jesús, qué no habría dado él por un poco de sueño que borrara de su mente todo el problema.

-¿Quiere la espada de gala, mi señor?

-Supongo que también debería ponerme las medallas para el viaje ¿'dijo bruscamente Dimitri, pero luego se disculpó por su mal humor.

Alguien llamó a la puerta.

-Entre -dijo bruscamente el príncipe antes de que Semión pudiera moverse para abrirla.

Rodión entró en el cuarto; su expresión fue de intranquilidad cuando vio el ceñudo semblante de Dimitri.  Una cosa había sido pensar en aclarar las cosas por el bien de la in-lesa, pero otra muy distinta hablar en voz alta cuando el príncipe tenía ese aspecto.

Semión se había puesto literalmente lívido, pues se imaginaba las intenciones de Rodión.

-¿Y bien? -ladró Dimitri.

-Yo... yo creo que hay aico que debe usted saber... acerca de la inglesa... antes de partir, señor. 

-Katherine.  Se llama Katherine -gruñó Dimitri-. Y no te molestes, pues nada que puedas decirme sobre ella me sorprendería. ¡A decir verdad, si no vuelvo a oír nada más acerca de ella no me importará lo más mínimo!

-Sí, mi señor -Rodión se volvió para marcharse, aliviado y no obstante decepcionado al mismo tiempo.

Semión estaba soltando el aliento, mientras sus mejillas recobraban un poco de color, cuando el príncipe detuvo a Rodión.

-Lo lamento, Rodión -suspiró Dimitri, haciéndole señas de que volviera-.  No he querido decir realmente nada de eso. ¿Qué querías decirme sobre Katherine?

-Tan sólo que... -Rodión cambió una mirada con Semión, pero fortaleció su decisión-.  Su tía la hizo apalear, mi señor, con tal violencia que no despertó durante casi dos días.  Ahora trabaja en la cocina, pero no por propia decisión.  Si se hubiese negado, habría sido apaleada otra vez.

Dimitri no dijo una sola palabra.  Permaneció inmóvil largo rato, mirando con fijeza a, Rodión; luego salió de la habitación con tal rapidez, que Rodión tuvo que saltar para apartarse de su camino.

-¿Por qué has tenido que hacer eso, imbécil? -inquirió Semión-. ¿Has visto su expresión?

Rodión no estaba arrepentido en lo más mínimo.

-Ella tenía razón, Semión.  Y habría sido mucho peor si él se hubiese enterado más tarde, después de partir, sin que nadie se molestara en decírselo mientras él aún estaba aquí.  Pero es un hombre justo.  No nos culpará a nosotros por cumplir las órdenes de la princesa.  No le preocupará quien blandió el bastón, sino por qué se hizo, y eso toca explicarlo a su tía, si puede.

Desde abajo, el estruendo de la puerta de la cocina se pudo oír en toda la casa.

Todas las miradas estaban en el príncipe, enmarcado en el vano, aunque algunas reservaron una ojeada para el gozne roto que pendía de la puerta.  Es decir, todas las miradas salvo la de Katherine.  Ella no se molestó en alzar la vista, ni cuando él apareció tan intempestivamente, ni cuando cruzó la cocina para detenerse junto a ella, ni cuando se arrodilló a su lado.  Supo que él estaba allí.  Su presencia siempre había sido inconfundible.  Pero ahora podía irse al demonio.  Demasiado tarde.  Era demasiado tarde.

-¿Katia?

-Vete, Alexandrov.

-Katia, por favor.. yo no sabía.

-¿No sabías qué? ¿Que yo estaba aquí?  Resulta que sé lo contrario.  Resulta que sé que esa bruja tía tuya te contó todo.

No lo había mirado todavía.  Su cabello, suelto bajo el pañuelo que envolvía su cabeza, le caía sobre ambos hombros hacia adelante, ocultándole parcialmente el rostro, inclinada como estaba, aún fregando el suelo.  El vestido que llevaba puesto no era de ella, y tan mugriento estaba, que olía mal.  Dimitri sintió ganas de matar a alguien, pero antes debía ocuparse de Katherine.

-Ella me dijo que estabas durmiendo con los criados, no que ella te puso allí.  Pensé que era decisión tuya, Katia, tal como antes, que rechazabas cualquier comodidad que yo te ofreciese.  Me dijo que tú habías escapado y que ella te había puesto a trabajar aquí.  Dijo que tú no rechazaste la tarea.  Pensé también que era decisión tuya.

-Lo cual demuestra lo que obtienes de¡ pensar, Alexandrov, una pérdida total de tiempo para ti.

-Al menos mírame cuando me insultas. -Vete al infierno.

-Katia, ¡yo no sabía que te habían apaleado! -insistió él, exasperado.

-No es nada.

-¿Acaso debo desvestirte para verlo yo mismo?

-¡Está bien!  Pues tengo algunos magullones.  Ya no me duele, así que tu preocupación es algo tardía, por no mencionar que es un tanto dudosa.

-¿Crees que yo quise que esto sucediera?

-Creo que tu preocupación se evidenció prontamente cuando no te molestaste en explicar a tu tía por qué me trajiste aquí.  Eso, Alexandrov, resume muy bien la situación.

-¡Mírame!

la joven echó atrás la cabeza; su mirada penetró en la de él, con ojos vidriosos, brillantes, muy próximos a traicionarla.

-¿Estás contento?  Avísame cuando hayas visto lo suficiente.  Tengo trabajo que hacer.

-Tú vienes conmigo, Katia.

-Jamás en tu vida -replicó Katherine.  Pero no se apartó de él con la suficiente presteza.  Dimitri la hizo ponerse de pie y, con igual rapidez, la alzó en sus brazos-. ¡Mi espalda, animal! ¡No me toques la espalda!

-Entonces aférrate de mi cuello, pequeña, porque no te soltaré.

Ella lo miró furiosa, pero fue inútil.  Había soportado tanto dolor, que no quería sufrir más.  Rodeó con sus brazos el cuello de Dimitri, quien de inmediato bajó el brazo a las caderas de ella, sosteniéndola con firmeza bajo sus muslos.

-Te informaré que esto nada significa -siseó Katherine cuando él estaba a punto de salir de la cocina-.  Si no temiera hacerme daño, te zurraría.

-Te lo recordaré cuando te sientas mejor. hasta haré que traigan un bastón y aguantaré mientras tú te desquitas.  No es más de lo que merezco.

-Oh, cállate, cállate...

Katherine no terminó la frase.  Otra vez brotaban sus lágrimas, aferró con más fuerza el cuello de Dimitri, ocultando el rostro en la curva.

El príncipe se detuvo junto a la puerta rota, y su tono de voz fue muy diferente cuando emitió una viva orden a dos criadas.

-Quiero un baño y coñac en mi habitación, de inmediato.

Katherine reaccionó lo suficiente como para protestar. 

-No me dejaría encontrar muerta en tu habitación, de modo que si eso es para mí...

-En el Salón Blanco -se corrigió Dimitri con brusquedad-.  Y que venga un médico en menos de una hora.  Tú, Y tú... -Fijó en ambas criadas su dura mirada- venid conmigo para ayudarla.

-Puedo asistirme sola, Dimitri.  Ya lo vengo haciendo desde hace tanto tiempo, que lo he aprendido muy bien, gracias.

Alexandrov no le hizo caso, como tampoco las criadas que partieron a cumplir sus órdenes.

Cuando el príncipe salió, hubo en la cocina un suspiro colectivo. También hubo muchas expresiones de “Ya te lo dije" en aquellas que habían tendido a dar crédito a la inglesa. Nadejda no era una de ellos.  Encolerizada por la escena que acababa de presenciar, demolió el bollo de pasta que estaba amasando.  Pero al arruinar la pasta se ganó una reprimenda de la cocinera, a la que ella respondió con mordacidad, lo cual le valió una bofetada, que fue silenciosamente aplaudida, por todas y cada una, ya que a nadie le gustaban en particular Nadejda y sus actitudes hoscas.

Arriba, en el Salón Blanco, Dimitri depositó suavemente a Katherine en la cama, sin recibir agradecimiento alguno por su cuidado.  Las criadas se precipitaron a llenar su bañera, lo único que ella no estaba dispuesta a rechazar, pues no se había dado un baño decente desde la partida de Dimitri.  En cambio rechazó el coñac, apartando el vaso con fastidio; estaba irritada, ciertamente.

-No sé qué crees demostrar con tantas atenciones, Alexandrov.  Yo preferiría que me hubieses dejado donde estaba.  Al fin y al cabo, trabajar en la cocina no es más que otra nueva experiencia para mí, y tú has hecho notar que eres responsable de todas mis nuevas experiencias desde que te conocí.  Cuánto tengo que agradecerte...

Dimitri se encogió.  Se daba cuenta de que, en ese estado de ánimo sarcástico de Katherine, sería inútil tratar de hablarle.  Podría haberle dicho que fue su vi¡ cobardía lo que lo había llevado a su irreflexivo fuga.  Pero en ese momento, lo que menos quería recordarle era aquella noche.

-El baño está listo, mi señor -anunció una de las siervas, vacilante.

-Bien, pues deshaceos de ese trapo que ella tiene puesto y...

-¡No contigo aquí! -intervino acaloradamente Katherine.

-Muy bien, me iré.  Pero dejarás que te examine el médico cuando llegue.

-No es necesario.

-¡Katia!

-Oh, está bien, veré al bendito médico.  Pero no te molestes en volver tú, Alexandrov.  No tengo nada más que decirte.

Dimitri pasó a su cuarto, pero cuando estaba a punto de cerrar la puerta, una exclamación ahogada de una de las criadas lo hizo volver la mirada, y entonces vio que el vestido de Katherine le caía hasta la cintura.  La garganta se le llenó de bilis.  La plena visión de la espalda de Katherine era literalmente un laberinto azul, pardo y amarillo, con vivísimo púrpura en largas líneas rectas donde cada golpe le había provocado ronchas.

Cerró la puerta apoyando la cabeza en ella, con los ojos fuertemente cerrados.  Con razón ella se había negado a escucharlo. ¡Cuánto debía de haber sufrido ella, y todo a causa de su propia desatención! Y lo había dejado librarse con facilidad.  Ni siquiera le había gritado.  Dios santo, ojalá ella le hubiese gritado. Al menos entonces tal vez habría habido alguna esperanza de llegar a ella, de hacerle entender que él haría cualquier cosa para volver atrás en el tiempo, para librarla de su dolor, que lo que él menos quería en el mundo era causarle daño.  Dulce Jesús, lo único que él había querido hacer era amarla.  Ahora ella lo despreciaba tanto, que él ni siquiera era digno de su odio.

Dimitri encontró a su tía en la biblioteca.  De pie junto a
la ventana, la mujer contemplaba el vergel, con la espalda tensa, las manos apretadas por delante.  Lo esperaba.  En esa casa todo se sabía, y él sabía que probablemente a Sonia le hubieran contado, palabra por palabra, todo lo que Katherine y él se habían dicho en la cocina. Sonia esperaba lo peor, Pero la cólera de Dimitri era profunda y dirigida contra sí mismo. Sólo una pequeña parte estaba reservada para su tía.

Silenciosamente se acercó a ella y se detuvo mirando el mismo panorama, pero sin verlo. El cansancio que antes había deseado lo envolvió entonces, agobiándole los hombros.

-Dejo a una mujer aquí, en la seguridad de mi propio hogar, y al volver compruebo que se le ha hecho pasar por un infierno. ¿Por qué, tía Sonia?  Nada que pudo haber hecho Katherine podría haber justificado semejante tratamiento.

Su tono suave alivió a Sonia, quien se engañó pensando que él no estaba tan alterado como se le había informado.

-Tú me dijiste que ella no era importante, Mitia -le recordó.

El príncipe suspiró.

-Sí, dije eso en un arranque de ira, pero ¿acaso eso te daba derecho a maltratarla?  También te dije que ella no era asunto tuyo.  En nombre de Dios, ¿por qué lo hiciste?

-La descubrí saliendo de tus aposentos.  Pensé que tal vez te hubiese robado algo.

Dimitri se volvió hacia ella, incrédulo.

-¿Robarme algo? ¡Oh, Cristo! ¡Robarme algo!  Ella ha rechazado todo lo que intenté darle.  Escupe sobre mi riqueza.

-¿Cómo podía saberlo yo?  Sólo quería hacerla registrar.  Allí terminaba la cuestión si ella no se hubiese puesto tan beligerante. ¿Cómo podía yo desconocer semejante grosería hacia mí frente a los sirvientes?

-Ella es una mujer libre, una inglesa.  No está sujeta a las reglas y costumbres arcaicas de este país.

-¿Quién es ella, entonces, Mitia? -inquirió Sonia-. ¿Quién es, aparte de ser tu amante?

-No es mi amante.  Desearía que lo fuese, pero no lo es. No sé quién es en realidad, probablemente hija bastarda de algún lord inglés, pero eso no importa.  Desempeña el papel de una gran dama, es cierto, pero yo lo tolero.  No tenía razones para suponer que necesitaba modificar su actitud aquí, ni siquiera para ti.  Pero lo más importante es que ella estaba bajo mi protección.  Dulce Jesús, tía Sonia, ella es una mujer tan diminuta y delicada... ¿No se te ocurrió pensar que semejante tunda pudo haberla lesionado definitivamente? ¿Qué hasta pudo dejarla lisiada?

-Tal vez se me habría ocurrido si ella hubiera mostrado siquiera un mínimo de delicadeza, pero no lo hizo.  Sólo tres días después de ser apaleada, cruzaba la campiña montada en un caballo al galope.

-Un acto de desesperación.

-Qué disparate, Mitia.  No fue más que una pequeña zurra.  Si realmente le hubiese hecho daño, ella no habría sido capaz...

-¡Qué no sufrió daño! -explotó él, ofreciendo finalmente a Sonia un atisbo de su verdadero estado emocional-. ¡Ven conmigo!

Le asió la muñeca y la arrastró consigo escaleras arriba y dentro del Salón Blanco, donde abrió de un golpe la puerta del cuarto de baño.  Katherine lanzó un chillido, hundiéndose en el agua, pero Dimitri se acercó a la bañera y levantó con firmeza a la joven, mostrándole su espalda a Sonia.  Por sus molestias recibió un golpe con el paño de lavar en el cuello y el pecho.

-Mal rayo te parta, Alexandrov...

-Lo siento, pequeña, pero mi tía se imaginaba que no te había hecho daño en realidad.

Volvió a depositarla en la tina y cerró de inmediato la puerta, aunque aún pudo oír la furiosa desmentida de Katherine:

-¡Ya estoy bien! ¡Te lo dije! ¿Crees acaso que una Saint John no puede tolerar un poco de dolor?

No tuvo que explicar más a Sonia.  Al ver el resultado de sus manejos, esta había palidecido tanto como él.  La tomó del codo y la condujo fuera de la habitación, pero en lo alto de la escalera se detuvo.

-Era mi intención, tía Sonia, dejar a Katherine aquí, en Novii Domik durante varias semanas hasta que... en fin, la razón no es importante.  Pero esa sigue siendo mi intención.  Dadas las circunstancias, creo que sería mejor que fueses a visitar a una de tus sobrinas durante un tiempo.

-Sí, partiré hoy... Mitia, yo no me di cuenta... Ella parecía tan robusta, a pesar de... Sé que eso no es ninguna excusa...

Y se alejó de prisa, sin poder terminar la frase, sin poder hacer frente a la condena de Dimitri ni un instante más.

Sonia era como muchos nobles de la vieja escuela: cometía atrocidades en un momento de ira, lamentándolas luego, cuando era demasiado tarde.

-No, eso no es ninguna excusa, tía Sonia -murmuró para sí Dimitri, con amargura-.  No hay ninguna excusa.
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Lunes

Mi señor príncipe:

Tan pronto como usted partió rumbo a Moscú, la joven señorita dejó su lecho y no quiso volver a él en ninguna circunstancia (fueron sus palabras, mi señor).  Pasó el resto de¡ día en el jardín, podando plantas y arrancando hierbas, y cortando flores para la casa.  Ahora hay flores por todas partes, en cada habitación.  No queda ninguna en el jardín.

Su actitud no ha cambiado.  Se niega a hablar conmigo en absoluto.  Habla con las doncellas tan sólo para decirles que la dejen tranquila.  Tampoco Marusia ha tenido suerte en lograr que hable.  No quiso acercarse siquiera a los libros de cuentas que dejó usted para que ella trabajara.

Su servidor, 

Vladimir Kirov.

Martes

Mi señor príncipe:

Nada ha cambiado, salvo que ella sí ha explorado la casa hoy, aunque no ha hecho preguntas, ni siquiera respecto de los retratos de familia que halló en la biblioteca.  Por la tarde fue a pie a la aldea, pero la encontró desierta, ya que ha empezado la cosecha.  Rechazó usar un caballo para esta excursión.  La acompañó Rodión, ya que ella parece menos hostil hacia él que hacia ningún otro.  El propósito de su visita fue pedir disculpas a Savva y Parasha por haberse llevado su caballo.

Su servidor, 

Vladimir Kirov.

Miércoles

Mi señor príncipe:

Esta mañana la joven señorita retiró dos libros de la biblioteca y pasó el resto del día en su cuarto, leyendo.  Marusia no consigue todavía hacerla hablar, y a mí me mira como si no estuviera.

Su servidor, 

Vladimir Kirov.

Jueves

Mi señor príncipe:

Ella ha permanecido todo el día en su cuarto, leyendo, sin salir ni siquiera para comen Marusia informó que cuando le llevó sus comidas la señorita parecía más abstraída que de costumbre.

Su servidor, 

Vladimir Kirov.

Viernes

Mi señor príncipe:

Hoy la joven señorita ha perturbado a toda la casa con sus exigencias.  Quiso que se llevara a su presencia a cada sirviente para relatar sus tareas, y cuando terminó, me informó que en Novii Domik hay demasiados sirvientes desempeñando labores inútiles y que yo debería encontrarles una ocupación más útil.

Su actitud ha mejorado mucho, si se puede llamar mejoría a una vuelta a su actitud imperativa.  Marusia jura que su depresión ha pasado finalmente.  Ha recobrado incluso su peculiar hábito de hablar consigo misma.

Su servidor, 

Vladimir Kirov.

Sábado

Mi señor príncipe:

La joven señorita ha pasado casi todo el día observando cómo trabajaban en el campo los aldeanos, y hasta intentó ayudar, aunque se detuvo cuando comprendió que no hacía más que estorbar.  Cuando Parasha la invitó al baño comunal, declinó la invitación, pero al regresar a la casa utilizó su cuarto de vapor y hasta se hizo echar agua fría encima después. Su risa por esta experiencia fue contagiosa.  Después se vio sonreír a casi todos.

Su servidor, 

Vladimir Kirov.

Domingo

Mi señor príncipe:

Después de la iglesia, sus libros de cuentas fueron llevados a la habitación de la señorita, a petición de ella.  Tenía usted razón, mi señor.  Ella no ha podido resistir el desafío por mucho tiempo.

Su servidor, 

Vladimir Kirov.

Lunes

Mi señor príncipe:

Lamento informarle que mi esposa tuvo la desatinada idea de que la joven señorita quedaría complacida al enterarse de los informes diarios que usted solicitó.  No fue ese el caso.  Me comunicó en terrinos nada equívocos lo que opina de mi espionaje, como lo llama.  Además, como sabe que no pondré fin a los informes porque ella lo pida, dijo que esta noche, cuando escriba, debo decirle a usted que, aun cuando ella no ha cuadrado todavía ninguna cifra exacta, al hojear sus libros de cuentas ya conjeturó que cuatro de sus inversiones son sin valor alguno, una constante san,-Iría de su capital sobre la cual usted no tiene esperanzas de ver ninguna ganancia en el futuro próximo ni remoto.  Estas son palabras de ella, mi señor, no mías.  Si me lo pregunta, es imposible que ella haya extraído estas conclusiones en un lapso tan breve, si es que sabe siquiera de qué está hablando.

Su servidor, 

Vladimir Kirov.

Después de leer esta carta, Dimitri lanzó una risa breve y seca.  Dos de esas malas inversiones que Katherine había descubierto eran, sin duda, las fábricas que él consideraba como sus obras de caridad, ya que cada año arrojaban pérdidas.  No obstante, cada una empleaba mucha mano de obra, y él no se imaginaba cerrándolas y dejando sin trabajo a tanta gente.  Había planeado hacer tarde o temprano los cambios necesarios, a fin de que las fábricas, además de ser rentables, se autoabastecieran, aunque tuviera que variar la índole de los bienes manufacturados.  Es que nunca había encontrado el tiempo para dedicarlo a tal empresa.

Dimitri sabía que Katherine descubriría fácilmente la pérdida proveniente de esas fábricas, si era tan hábil con los números como afirmaba.  Pero ¿y las otras dos?  Se preguntó si debía escribirle para comentarlas. ¿A(;aso ella leería siquiera una carta de él?  El solo hecho de que se hubiese dignado examinar los libros de cuentas, cuando había dicho que no los tocaría, no significaba necesariamente que estuviera dispuesta a perdonarlo.  Antes de marcharse, Katherine había manifestado con toda claridad que sería muy dichosa si no volvía a verlo nunca más.

-Así que finalmente he hallado tu rastro.  He probado en todos los clubes, todos los restaurantes, cada, fiesta que tiene lugar actualmente.  Jamás habría pensado encontrarte en casa...

-¡Vasia!

-Y ocupándote de la correspondencia, nada menos -finalizó Vasili, con una sonrisa, adelantándose para estrechar a Dimitri en un vigoroso abrazo de oso.

La sorpresa encantó a Dimitri, ya que no veía a su amigo desde marzo.  Antes de partir hacia Inglaterra, había estado tan ocupado cortejando a Tatiana que había encontrado poco tiempo para Vasili, un error que no permitiría que volviera a suceder.  De todos sus amigos, era este el más querido, el que mejor lo comprendía.  No tan alto como Dimitri, con cabello negro carbón y ojos celestes, una combinación diabólica según las mujeres.  Vasili Dashkov era un seductor, un alma despreocupada, exactamente lo contrario de Dimitri.  No obstante, armonizaban tanto que cada uno podía leer el pensamiento del otro la mayoría de las veces.

-¿Y por qué has tardado tanto?  Hace casi un mes que he vuelto.

-A tu criado le costó un poco encontrarme, puesto que me hallaba con cierta condesa en su finca y no quería que me descubriesen.  Vamos, ¿acaso podía permitir que el marido se enterara de que ella me hospedaba sin que él lo supiera?

-Por supuesto que no -repuso Dimitri con toda seriedad mientras volvía a sentarse.

Vasili rió entre dientes mientras apoyaba su peso en una punta de¡ escritorio de Dimitri.

-De cualquier manera, antes pasé por Novii Domik, creyendo encontrarte allí. ¿Y qué demonios le pasa a Vladimir, ese oso?  Ni siquiera me dejó entrar a tu casa, tan sólo me dijo que te encontraría aquí.  Al fin y al cabo, ¿qué hace él allí, cuando tú estás aquí?  Nunca he sabido que se alejara mucho de tu lado.

-Está vigilando, en mi nombre, algo que yo no podía dejar sin custodia.

-Ah, ya has picado mi curiosidad. ¿Quién es ella? -Nadie que tú conozcas.

-No obstante, ¿es un tesoro que debe ser custodiado, y por tu hombre de mayor confianza? -Los ojos de Vladimir se dilataron-.  No me digas que has robado la esposa de alguien.

-Esa es tu especialidad.

-En efecto.  Está bien, habla.  Sabes que no me daré por vencido hasta que lo hagas.

Dimitri no se mostraba evasivo.  Deseaba hablar con Vasili acerca de Katherine.  Sólo que no sabía cómo encararlo, cuánto explicar concretamente.

-No es lo que piensas, Vasia... En fin, sí lo es, pero... No, esta situación tiene que ser única.

-Cuando te decidas, avísame.

Reclinándose, Dimitri fijó en su amigo una mirada tranquilizadora.

-Esa mujer me obsesiona totalmente, aunque no quiere saber nada conmigo.  En realidad me odia.

-Eso sí es único, y también increíble -se mofó Vasili-.  Las damas no te odian, Mitia.  Puede ser que se irriten contigo, pero no te odian.  Y bien, ¿qué has hecho para enfadarte con esta?

-No me escuchas; no es que yo no haya hecho todo lo concebible para ganarme su enemistad, pero ella no quiso saber nada conmigo desde el principio.

-Hablas en serio, ¿verdad?

-Podría decirse que nos conocimos en las peores circunstancias -replicó Dimitri.

Vasili esperó a que continuara, pero Dimitri se había vuelto pensativo, recordando, y su amigo estalló.

-¿Y? ¿Acaso tendré que arrancarte la explicación pedazo a pedazo?

Dimitri apartó la vista, no muy orgulloso de su papel en lo sucedido.

-Para ser breve, la vi en una calle de Londres y la deseé.  Creyendo que estaría disponible, envié a Vladimir en su busca.  A partir de ahí todo anduvo mal.  Ella no estaba en venta.

-Dulce Jesús, ya me lo imagino.  El ingenioso Vladimir te la consiguió de cualquier modo, ¿verdad?

-Si... y le administró un afrodisíaco con la comida.  Me encontré con la virgen más sensual que Dios ha creado, y viví la noche de amor más memorable que experimenté jamás.  Pero a la mañana siguiente, en total posesión de sus facultades, ella insistió en reclamar la cabeza de Vladimir por haberla raptado.

-¿No te culpaba a ti?

-No, a decir verdad estaba impaciente por alejarse de mí. Lo malo fue que hizo ciertas amenazas en cuanto a acudir a las autoridades, y teniendo en cuenta la anunciada visita del zar, me pareció prudente alejarla de Inglaterra durante un tiempo.

Vasili sonrió con ironía.

-Supongo que ese plan no la encantó.

-Es dueña de un mal genio glorioso, que me ha dedicado más de una vez.

-Así que tienes a esta bella moza todavía oculta, y todavía sin querer saber nada contigo. ¿Eso resume la situación?

-No del todo -repuso Dimitri con voz queda y lúgubre expresión-.  Cometí el error de dejar a Katherine en Novii Domik, y al volver me encontré con que mi tía la había maltratado.  Si no me odiaba antes, ahora sí.

-¿Esta vez te culpa?

-Y con toda razón.  No garanticé su seguridad como debería haber hecho.  Partí con cierta prisa, por motivos que me avergüenza declarar.

-No me digas que tú... No, no la habrías violado.  Ese no es tu estilo.  Así que debes de haberla drogado de nuevo.

Dimitri lanzó a Vasili una mirada de disgusto por su perspicacia.

-Estaba enfurecido.

-Naturalmente -rió Vasili-.  Nunca te habías topado con una hembra a la que no pudieras seducir.  Debe de haber sido muy enfadoso para ti.

-Guárdate el sarcasmo, Vasia.  Quisiera saber qué harías tú ante circunstancias similares.  Katherine es la mujer más obstinada, discutidora y pretencioso que conozco, y sin embargo no puedo estar en el mismo cuarto con ella sin querer llevármela a la cama más cercana.  Y lo más irritante, lo más frustrante de todo es que sé que ella no es completamente indiferente a mí.  Ha habido momentos en que ella retribuye mi pasión, pero siempre recobra u sano juicio antes de que yo pueda aprovechar esos momentos plenamente.

-Entonces es obvio que algún error cometes. ¿Crees que ella Pretende casamiento?

-¿Casamiento?  Por supuesto que no.  Sin duda sabe que eso no es posible... -Hizo una pausa, ceñudo-.  Por otro lado, con sus delirios, ella podría creerlo posible.

-¿Qué delirios?

-¿No he mencionado que afirma ser lady Katherine Saint John, hija del conde de Strafford?

-No, pero ¿qué te hace pensar que no lo es?

-Iba caminando por la calle, vestida como una plebeya y sin escolta. ¿Qué conclusión sacarías tú, Vasia?

-Entiendo a qué te refieres -dijo Vasia pensativo-.  Pero ¿por qué haría ella tal afirmación?

-Porque sabe lo suficiente acerca de esa familia como para salirse con la suya.  Es muy probable que sea hija natural del conde, pero ni siquiera eso la hace casadera.

-Pues, si el matrimonio está descartado, ¿qué es lo segundo que ella podría querer?

-Nada.  Ella no quiere absolutamente nada de mí

-Vamos, Mitia, toda mujer quiere algo.  Y a mí me parece que esta quiere solamente ser tratada como una dama, para variar.

-¿Quieres decir que debo fingir que la creo?

 -Yo no iría tan lejos, pero...

-¡Tienes razón!  Debería traerla a la ciudad, llevarla a fiestas, acompañarla...

-¡Mitia! ¿Me equivoco, o estás aquí en Moscú porque Tatiana Ivanova está en Moscú?

-¡Rayos! -exclamó Dimitri, desplomándose otra vez en su sillón.

-Eso pensé.  Entonces, ¿no deberías obtener un firme compromiso de la princesa antes de que te vean adorando a otra mujer?  Después de todo, está previsto que tendrás tus amantes, pero no mientras cortejas a tu futura esposa.  No creo que Tatiana reciba muy bien esa situación. ¿Qué haces en tu casa, de cualquier manera, cuando esta noche ella está en la fiesta de los Andreiev, y con tu viejo amigo Lysenko?  De paso sea dic o, ¿qué hace ella con él, cuando tú estás de vuelta?

-Todavía no he ido a verla -admitió Dimitri. 

-¿Cuánto hace que estás aquí?

Vasili alzó los ojos al techo.

-Cuenta los días... Por amor de Dios, Mitia, si tanto echas de menos a tu Katherine, envía por ella, ocúltala aquí hasta que tengas la respuesta de Tatiana.

El príncipe sacudió la cabeza.

-No, cuando Katherine está cerca, no puedo pensar en otra cosa.

-Me parece que no puedes pensar sino en ella, esté aquí o no.  Eres un embustero, Mitia.

-Lo que soy, Vasia, es un desdichado, y no soy buena compañía para nadie.  Pero ya te he entendido.  Tengo que resolver esta cuestión del matrimonio antes de que pueda decidir algo con respecto a Katia.
